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PM TB EXTRAHJBRá.
Una carta de Turin que anteayer insertamos, 

hablaba de los rumores que en el Piamonte 
corrían, asegurando que el convenio de IS de 
Setiembre contenía cláusulas que, como aque­
llas otras famosas de Plombieres que han agre­
gado al Imperio francés á Niza y Saboya, sólo 
debían llegar á noticia del público por sus 
efectos.

Este precedente y las especiales dotes que 
adornan á los amasadores de aquel convenio, 
prestaban gran crédito á los rumores que 
mencionaba la carta de Turin, los cuales sin 
duda habrán tomado mucho cuerpo ante el 
texto de aquellas cláusulas que, á tuertas ó de­
rechas, circula ya por todo el gran reino, y el 
cual dice así:

uArticulos adicionales.

1.® S. M. el Rey Víctor Manuel se obliga á no 

atacar las posesiones italianns de Austria, sin obtener 

previamente el consentimiento de S. M. el Emperador 

Napoleon III y sin que preceda acuerdo m útuo de las 

partes. Igualmente se obliga S. M. el Rey Víctor Ma­

nuel á impedir eficazmente cualquiera manifestación 

extra-gubernaraental que s j  organizara en sus Es­
tados.

2.* S. M. el Emperador Napoleon III garantiza al 

reiao de Italia contra todo ataque de Austria , y sí este 

ataque se verifica, se obliga á concurrir  á rechazarle 
por medio de las armas. ‘

3.* En el caso de una guerra de Francia é Italia 

contra Austria , la dirección corresponderá á su m a-  

gestad el Emperador, así como el mando en jefe de los 

ejércitos aliados, y el derecho para ajustar paces.

4." S. M. el Rey Víctor Manuel, dado este caso de 

guerra, se compromete á obtener de las Cámaras ita ­

lianas poderes plenos é ilimitados.

D.* Si á consecuencia de dicha guerra, ó en virtud 

de negociaciones diplomáticas, Italia se agrandara  por 

medio de anexión de otras provincias, SS. MM. el Em­

perador de los franceses y el Rey de Italia convienen 

en que se precederá á una nueva limitación de las 

respectivas fronteras d e s ú s  Estados, con el fin de 

garantizar á Francia contra el aumento de las fuerzas 

de Italia.
6.* Esta nueva demarcación de fronteras se hará 

de  común acuerdo, ya sea duran te  el curso de la 

gu e rra ,  ya ántes de terminar las negociaciones de 

paz.

7.* Los artículos presentes deben quedar reser­

vados al conocimiento exclusivo de los Gobiernos de 

Francia 6 Italia, y cualquiera infracción de su conteni­

do por parte  de otro de los expresados Gobiernos, 

implicará la anulación de estos artículos y la del con­

venio ajustado en esta misma fecha.

Setiembre 15 do 1864.»

Hemos dicho arriba que á tuertas ó dere­
chas corren en el gran re ino  estas cláusulas se­
cretas del tratado franco-sardo; pero por más 
que la cordura aconseje las salvedades en todo 
aquello que no consta con evidencia, debemos 
añadir que, en principios , estas cláusulas nos 
parecen muy reales y verdaderas.

También á pesar del mentís del Constitutiori- 

nel, que nos participa un telegrama que ahora 
recibimos, tenemos por cierto que el conde de 
Sartiges, por encargo do su amo Napoleon III, 
llevó el dia 4 del corriente al Padre Santo una 
nueva embajada; y aseguramos que, si esta 
embajada ha sido, como so dice, pedir á Pió IX 
que acepte como buenos y valederos los indig­
nos enjuagues contenidos en el convenio de 15 
de Setiembre, y qu3 sancione los crímenes y 
robos de la revolución italiana, el Soberano 
Pontífice ha respondido non possumus.

La noticia telegráfica inserta en nuestro n ú ­
mero de ayer, y que repetía por centésima vez 
la especie de que el Padre Santo buscaría un 
refugio en nuestras Baleares, era sin duda eco 
de la embajada de Sartiges; pero san muy au ­
torizadas las voces que han anunciado que la 
iniquidad no logrará expulsar ahora de Roma á 
P ío  IX, para que nosotros nns cuidemos de ave­
riguar el objeto que ha movido á los telegrafis­
tas para designar las referidas islas españolas 
como lugar de refugio para el Vicario de Jesu­
cristo.

Rabioso el demonio con la fuerte embestida 
que ha llevado su influjo en la tierra con la 
Enciclica de 8 de Diciembre, se ha desatado, y 
por medio de varios Gobiernos europeos á quie­
nes inspira, y con la cooperacíon de algunos 
Parlamentos y parlamentarios, está probando 
la fe católica de muchos pueblos europeos. Ba­
dén es uno de estos pueblos; pero merece espe­
cial mención, porque dominando en él el libe­
ralismo, tan amante del derecho de petición, su 
Gobierno ha negado este derecho á seiscientos y 
pico de pueblos, esto es, á la inmensa mayoría 
de aquel Ducado, sólo porque pedían en un 
Estado en que está autorizada la libertad de 
cultos, libertad para practicar el culto católico.

El P a r l a m e n to  de Inglaterra ha oído, sin que 
ningún liberal del continente se haya escanda­
lizado, pelir  el allanamiento de doscientos y 
tantos domicilios en país que cuenta entre sus

leyes la del habeat corpus; pero afortunada­
mente el instinto de conservación se sobrepuso 
en aquel Parlamento á la  rabia de los sectarios, 
que á toda costa querían atajar el celestial im­
pulso que ha elevado desde el año de 1841, en 
que sólo había en Inglaterra un convento de 
religiosos, diez y seis de monjas y nueve semi­
narios, á cincuenta y ocho el número de los 
primeros, á ciento ochenta y nueve el número 
de los segundos, y el número de los terceros 
hasta sobrepujar el número de diócesis. El gol­
pe de los sectarios ha sido golpe en vago; pero 
la intención de los liberales que han pedido en 
Inglaterra visitas de inspección en las casas r e ­
ligiosas, ha quedado descubierta.

Pues en Bélgica, despues de haber robado el 
Gobierno á las Universidades é Institutos cató­
licos; despues de haber atentado contra la po­
sesión de la tierra en donde son sepultados los 
que mueren en el gremio de la Iglesia; despues 
de haber coartado las colectas en los templos; 
finalmente, de¿pues de mil ataques á la liber­
tad civil y religiosa, el Gobierno liberal de aquel 
pueblo ha puesto á la orden del dia el despojo 
de las fábricas de iglesias.

E l  B ien Público  examina esta nueva muestra 
que de sí ofrece en Bélgica el liberalismo, y con­
cluye su exámen con los siguientes consejos y 
advertencias, que están muy en su lugar:

n ia le s  son, dice el diario católico belga citado, las 

probabilidades de lo porvenir. Ahora bien: nosotros, 

con profunda convicción decimos que, ante estas p r o '  

habilidades, no tiene derecho ningún católico para 

encerrarse en su casa y permanecer inactivo bajo p re ­

texto de Ínteres ó conveniencia particular. ¿Quién po­

dría hoy señalar el alcance de los sucesos venideros? 
La situación en que nos hallamos tiene muchas ana­

logías con la qué precedió en Francia durante  el 
último siglo á la proclamación de la Constitución 
civil del Clero. Quizás no está lejano el dia en que 

se invoque la fidelidad que debemos á la Religión 

católica, apostólica romana, y nuestra filial adhesión 

á nuestros Pastores. Eq nuestra actual organización 

social polilíca cada uno de los católicos es depositario 

de una parte de la libertad de la Iglesia; y sagrado 

este depósito, debe ser defendido á toda costa, pues 

cada cual de por sí está obligado á responder ante 

todos sus hermanos y por la salvación de su alma de 

la porcioft que custodia.»

En el gran reino  ya tienen puestas las manos 
sacrilegas en los bienes de las órdenes reli­
giosas.

En Portugal en los bienes de los religiosos y 
en los de los huérfanos y pobres.

En Polonia con el hierro y el fuego se quiere 
secar el último destello de libertad católica.

En... Tendríamos necesidad de recorrer el 
mapa de Europa si diéramos cuenta de todos 
los países en que se combate á la Iglesia , pues 
la tempestad ha arreciado en todas panes.

¡Animo , pues , y confianza! ¡La hora de la 
victoria y de la calma está ya cerca!

t e l e g r a m a s ,

P ar ís , 15.

En el Senado francés M. Bronjean eontínúa su d is ­

curso, diciendo que en 1854 tan sólo existían en 

Francia 64,314 religiosos; que hoy el núm erode  estos 

ascienden á 108,000; que las congregaciones religio­

sas le inspiran en general poca confianza, y en tre  ellas 

la que ménos le inspira es la «Compañía de Jesús; que 

las leyes del Estado uo consienten la existencia en 

Francia de dicha Compañía,)) y pide por tanto al Go­

bierno que haga cumplir las leyes.

El Arzobispo de París en un  discurso lleno de man- 

ledumbre y paz evangélica, encarece al Senado la ne­

cesidad de una conciliación entre  el Emperador y el 

Padre Santo. ílace una brillante apología de las le­
yes orgánicas francesas, y ea corrobaracion de este 

aserto, dice que si esas leyes orgínicas no existieran, 

deberían hacerse tales como existen. (Vivas m uestras 

de aprobación.) Continúa la sesión.

San P etersborgo, 14.

Las medidas higiénicas adoptadas aquí para com­

batí" la enfermedad epidémico-contagiosa que apare ­

ció hace poco tiempo, no producen resultado; se es­

tudia con toda actividad un nuevo sistema de higiene; 

es asombroso el núm ero de víctimas diarias que esa 

epidemia ocasiona.
lia aparecido también en Moscow, y está haciendo 

estragos de la mayor consideración.

Stokolmo, 14,

Se nota gran recrudescencia en á  movimiento scan- 
dinavo. Acaba de fundarse una sociedad compuesta 
de las personas más notables que existen en Suecia, 

Noruega y Dinamarca, con el fin de preparar la estre­

cha unión de tres reinos del N»rte.

T r i e s t e ,  I d ,

Esta mañana h i pálido de este puerto en el vapor- 

trasporte Brazilian  la última parto del cuerpo de 

ejército austro-mejicano.
Por este mismo vapor se supo que llegaron á V e- 

racruz sin novedad las tropas trasportadas an terior­
mente.

C O P E N U A G Ü E ,  l o .

I El Berlinglce Tidende, periódico oficial, sigue ali­

mentando en el pais la esp-iranza de que Fiancia in- 
I tervendrá en la cuestión de los Ducados en favor del 
I principio de las nacionalidades, y que será restitu ir á 
' Dinamarca el Norte del Schieswig.

P a r í s , 16.

En la Bolsa hoy quedaban: el 3 por 100 in te r io res -  
pañol, á 42 3[ l; 3 exterior, á 00 0¡0; la diferida á 

41 0|0; la amortizable á 00 0(0; 3 por 100 francés á 
67-00; y el 4 li2  á 94-65 .

L ó s d r e s , 1 6 ,

Los consolidados ingleses, quedaban deS 9  1[8 á 1|4.

IL  PENS.«ií?NfO aSI’ANOL
KADKIS 17 DK MARZO DK 4865.

Ó traidores ó Ilusos.

Casi tan antigua fecha como edad nuestro 
diario, tiene un gravísimo negocio sobre el cual 
hemos llamado muchas veces la atención del 
público , á saber : la ideilla de esa cierta cosa 
llamada Union Ibérica, los rumores que acerca 
de este asunto nos han llegado varias veces del 
extranjero, y los síntomas ó pruebas de que en 
España hay quien piensa en eso , no como se 
piensa en un inferes permanente de aquellos 
que jamas una nación debe echar en olvido, 
sino como se piensa en una maquinación , con 
el fin de obtener resultados inmediatos.

No faltan, por supuesto, optimistas, más ó 
ménos sinceros, que cuantas veces se toca esta 
materia, tienen siempre á mano abundante 
surtido de cloroformo para administrárselo al 
respetable público, ora con decir que todo eso 
no es más que una utopia da cabezas calientes, 
ó un fantasma de patriotas asustadizos, ora con 
invocar en prueba de este aserto la  lea ltad  de 
unas cuantas gentes que jamas han sido leales, 

y los compromisos de cierta diplomacia que tie­
ne cabalmente por sistema ocultar con maquia­
vélico tesón sus verdaderos coiijpromísos,

Pero es el caso que cuantas veces sale á pla­
za este asumo, la conciencia pública le toma 
muy por lo sério, y á despacho de todos los 
cloroformos de los optimistas, dice siempre, 
aquí hay gato encerrado.

Efectivamente este gato suele de cuando en 
cuando descubrir la cola, y una de las veces 
que lo ha hecho, ha sido con el párrafo de un 
periódico de Berlín que, tomado de otro portu­
gués (nótese esta circunstancia) publicamos 
nosotros el mártes última á propósito de las 
maniobras viandantes dentro y fuera de nues­
tra Península para ver de uni(icarnos.

Con motivo i;el tal párrafo. L a  España, que 
tiene el buen gusto de ser tan delicada de cú- 
tís como nosotros en esto de planes ibéricos, 

daba ayer un enérgico alerta, mientras que L a  

Epoca del mismo dia, desatapando uno de sus 
acostumbrados tarros del cloroformo consabi­
do, nos aseguraba bajo la fé de su palabra (¡co­
mo quien no dice nada!) que— tse equivocan
• grandemente los que creen hallar en el país 
ívecino elementos de perturbación para Espa- 
sña,»—«que la unión ibérica que allí se anhela 
BCS la que respetando la Monarquíjk, la dínas- 
»tía, la independencia de cada nación, tienda á
• facilitar las comunicaciones, á armonizar los 
•intereses, á estrechar las distancias entre los 
idos pueblos hermanos de la Península,»— ly 
»que sabiendo que esa no puede ser sino la 
sobra de la paz y de la libertad bien entendi- 
»da, no hay ningún partido respetable, ni nín- 
í g u n  hombre de Estado cuyos esfuerzos no
• tiendan sincera y enérgicamente á apartar
• toda perturbación revolucionaria.»

Los demócratas de La Diacusion la echan por 
otro lado. Dicen que ellos son partidarios 
de la unidad ibérica, pero que no quie.en rea­
lizarla, ni por la diplomacia, ni por la ¡Monar­
quía, ni por la conspiración, ni por la intriga, 
sino por la democracia.— «Conste, pues (dice el 
idiario socialista), que, amantes como el que 
»raás de la U' ion ibérica , rechazamos sin em- 
sbargo toda responsabilidad en cualquiera pru- 
»yecto, en cualquiera combinación que, á pre- 
»texto de ese nobilísimo propósito, tienda á en- 
•cadenar la España á los piés de una nación 
»extranjera, ó á dividirla en provecho de una 
«ambición coronada, ó á ensangrentarla en be- 
«neficio do unas cuantas impaciencias vanamen- 
»te egoístas.»

Digamos por de pronto que la caridad nos 
manda creer sinceras estas palabras de La  D is­

cusión. Séanos lícito sin embargo recordarle un 
hecho palpitante que debe ilustrarla y causar­
la impresión, si ya no es que su democrático 
delirio le ha secado en las venas toda sangre 
española. Los correligionarios de L a  Discusión 

en Italia buscaron también la unidad de aque­
lla Península, juzgando que asi favorecían la 
causa de la democracia; tomaron parte en to­
dos los crímenes Ctusumados para la unifica­
ción ; esperaron tal vez monopolizar el fruto de 
tanto delito; pero por no contar con la huéspe­
da, braman hoy al hallarle , mal que les pese, 
convertidos en pretorianos del César de París, 
que, en vez de darles á I ta l ia  u n a , les ha qui­

tado á Niza y Saboya y amenaza dejarlos sin lo 
que S. M. imperial llama el pequeño Estado 

puesto a l  p ié de los Alpes.

Pues escarmiente la democracia en cabeza 
agena: escarmienten cuantos hoy pongan ma­
nos en esa masa de las nacionalidades, y quie­
ran prestar su concurso á esas empresas del 
derecho Huevo, de ése derecho, decimos, que 
sabe destruir nacionalidades verdaderas como 
la de Nápoles, y cometer sacrilegios como la 
usurpación de los Estados Pontificios; y no sabe 
reconstruirla nacionalidad polaca, ni impedir 
que sea destruida la danesa; de ese derecho, 
repetimos, que tan bravas razones tiene para 
derrocar Tronos débiles, y que tanta prudencia 
muestra en el salvar á los pueblos oprimidos 
de la garra de sus tuertes opresores.

Sí: lo diremos míéutras tengamos en la m a­
no una p lum a: los planes ibéricos , que pueden 
ser un deseo legítimo de españoles y portugue­
ses, una tendencia permanente de nuestra po­
lítica, una obra que se vaya realizando pacífi­
camente en nombre del derecho, bajo la tutela 
de la justicia y por el ministerio del tiempo; 
esos planes, hoy, en el estado actual de Euro­
pa, sugeridos por quien lo son , patrocinados 
por quien lo son, y en nombre de los principios 
á que se ajustan , son evidentemente una trai­
ción ó una estupidez.

Quien con esos planes creyere servir á Espa­
ña, no sirve sino á Napoleon III. Hoy no cono­
cemos manera más directa ni segura de mere­
cer el título de afrancesados que la de favorecer 
esos planes. Puede haber quien los apoye igno­
rando lo que significan : estos son ilusos. Hay 
quizá quien los promueve y patrocina, sabiendo 
á lo que tienden ; estos son traidores. Traido­
res á Dios, traidores á su pátria, traidores á su 
honra.

Los sucesos avanzan: la primavera está aquí 
ya. Dentro y fuera de España está la mecha 
puesta al pié de minas labradas y cargadas há 
ya mucho tiempo. Da un momento á otro, á la 
hora ménos pensada, ó por impulso que venga 
de fuera, ó por luchas que se traben dentro, 
puede estar planteada una cuestión definitiva 
en nuestra España; y probablemente en cuanto 
se planteara esta lucha , sacaría su deforme 
rostro esa conspiración del iberismo. Pues bien, 
desde ahora y para entónces, sépalo el pueblo: 
los cómplices de esa conspiración, ó son ilusos 

que merecen desprecio, ó son traidores que me­
recen castigo.

Nada más por hoy acerca de este negocio.

A continuación terminamos la inserción de 
la Carta Pastoral q u e , con motivo de la Encí­
clica de Su Santidad, ha dirigido el limo, señor 
Obispo de Huesca al Clero y pueblo de su dió­
cesis, á que por su mucha extensión no pudi­
mos dar cabida en nuestro número de ayer.

Así se observa, por cierto, desde el instante f ita l en 

que la moderna civilización, glorificando el raciona­

lismo , pretendió la legalidad del e rror. En todos 

tiempos han existido crímenes , pero hasta entónces 

no se habla conocido la teoría del crimen , el orgullo 
del crimen y su apología. Habíase visto ántes rebe ­

liones contra Dios, su Iglesia y las pot astados; empero 

estaba reservado para esta é^oca proclamar la consa­

gración del principio mismo de la rebelión, y la nega­

ción sistemática de la autoridad de Dios y de todo 

poder ni derecho , que no sea el del hecho consuma­

do, el de la fuerza bruta ó m ate r ia l , que manifestada 
por la opinion pública, constituye según ellos,» dice 

el Santo Pontífice , «una ley suprema é independiente 

))de todo derecho divino y humano »

De.íde el dia en que se levantó este  nuevo ídolo. 
Reyes y pueblos perdieron la confianza m utua , des­

apareciendo las augustas prerogativas de los prim e­

ros, como las garantías de los segundos. Celébranse 

cual nunca estipulaciones , y ninguna se cumple , se 

prodigan juram entos , que sólo sirven para aumentar 

perjurios, y se promete una emancipación progresiva, 

ai tiempo mismo que sólo se siente el yugo omino.so 

de una esclavitud que imponen las utopias que suce ­

sivamente se ensayan , pretendiendo introducirlas 

hasta en el hogar doméstico: «No con ten tos, continúa 

))ol augusto Pío IX, con proscribir asi de la sociedad 

»la Religión , quieren también excluiría de la familia, 

«profesando el funssto error del comunismo y socia- 

«lismo, y afirmando que sólo de la ley civil emanan 

»todos los derechos de los padres para con sus hijos.» 

Tan funesto sistema, despojando al padre de la aureo­

la con que le reviste el Catolicismo , deprime su dig­

nidad , debilita el respeto y rebaja la piedad filial, 

dando márgen á que de la casa paterna salgan una 

turba de malhechores que, desconociendo la primiti­

va dependencia de Dios y las divinas leyes , bollen 

todas las humanas , derrumbando cual mónstruos el 

edificio social.
Cuando la humanidad orgullosa exagera sus d e re ­

chos pretpndidos hasta ese grado, es de apremiante 

necesid id oponerle un dique poderoso, para que no 

invada el sagrado fuero de la fé, ni penetre en la es­
fera de la conciencia. Subre esta región de alto origen 
nadie tiene competencia sino el elevado poder espiri­
tual con su ley divina preponderante, manantial ver­
dadero de todas las hum mas. £1 se desplegó ya m a-  
gestuosainente en el SInaí y se reinstaló en las for­

mas más augustas por Jesucristo, perpetuindolo en

los depositarios de su Iglesia santa, á quienes delegó 

y prometió asistir hasta la consumación de los siglos, 

para que ensenasen á  los hombres todas las cosas que 

les había mandado, baj j  !a jurisdiccional presidencia 
de aquel á  quien encargó que confirmase á sus her­
manos y pastase á las ovejas y corderos.

«Propalan pues los novadores con insigne impu­

dencia,') dice la Encíclica, «que la suprem a autoridad 

conferida por Nuestro Señor Jesucristo á esta Sede 

Apostólica está sometida á la autoridad civil.... y que 

sus actos y decretos acerca de la Religión de la Igle­
sia, necesitan ser sancionados ó consentidos al ménos 

por aquella.» No, amados hermanos, no es admisible 

semejante primacía: ella trastornaria  el órden esta­

blecido por la divinidad, para dar sólo á Dios le que es 

de Dios, y al César lo suyo. El Príncipe temporal no 

es del número de aquellos á quienes se dijo por Jesús: 

«id, enseñad á las gentes.» Es una maldad, decía el 

Emperador Cristiano Teodosio (epist. ad e p h es .) , que 
los que no están escritos en el catálogo de los Obis­

pos se mezclen en los negocios eclesiásticos. Por m u­

cho entendimiento que tenga una persona lega, y 

grande que sea su virtud, no deja de ser oveja; ¿con 

qué razón podrá disputar con sus Pastores? Subordi­

nar pues la potestad de eitos en cuanto al ejercicio de 

sus funciones al poder temporal, es lo mismo que no 
reconocerla.

Es la lisonja más escandalosa, dice el gran Obispo 
Rossuet, lib. 7 de variac., es una novedad extraña que 

abre la puerta á todas las otras, un atentado que hace 

gemir á cualquier corazon cristianp, es la Iglesia cau­

tiva de los Reyes de la tierra, es m udaila  en cuerpo 
político, mareando cual defectuoso el celestial gobier­

no instituido por Jesús; es despedazar el Cristianismo 

y preparar y disponer los caminos al Antecrísto. Si, 

amados hermanos, la confusion, la mezcla del poder 

humano con el divino haría desaparecer el carácter 

augusto y celestial de la verdadera Religión, cuyo Au­

tor, co n o  que es á la vez universal de toda la huma­

nidad, no puede ser restringido por nadie en las rela­

ciones que ha establecido y deberes que ha dictado 

para la criatura. Limitaciones de esa especie son pro­

pias tan  sólo de las religiunes que, llamadas pura ­

mente nacionales, aparecen á primera vista falsas 

como destituidas del selllo de la universalidad que es 

inherente á la verdad religiosa. En cualquiera situa­

ción que se suponga á la humana naturaleza como he­

cha á imágen y semejanza de Dios,- y redimida por 

Él, no puede jam ás eludir el primordial d e jc r  de 

con.sagrarla su  alma, como propiedad de aquel Sér 

divino. Bien podrá el hombre contraer el vínculo de 

familia, unirse al lazo social ó de nacionalidad; empe­
ro, respOTíable por sí mismo de cuanto concierne á la 

salvación de su alma, no hay quien pueda exigirle 

cosa alguna que esté en oposicion con deber tan im ­

portante Todo católico envuelve en si el doble con­

cepto de hombre del tiempo y de la eternidad, de un 

país especial y de un reino espiritual; cualquiera em­

pero que sea su acociacion terrestre , no llenará su v e r ­

dadero fin y positivo bienestar, si no halla en ella ex­

peditos todos los medios para optar ála última y supre­

ma felicidad á que eslá llamado. CiU'ladsnoen el mundo 
con carácter transitorio y de peregrinación continua á 

la pátria celestial, deberá satisfacer las obligaciones 

afectas á las dos p o s ic io n e s  ciudadanías, subordinan­

do empero la terrena al preferente ínteres que á todas 
luces inspira la del Cielo.

Si, pues, para alcanzar ésta ua le presentan obstácu­

los suscitados por especiosos pretextos de razones de 

Estado, de intereses y sistemas políticos, que, oponién­

dose en su forma ó consecuencias á la integridad de la 

dotriiia católica son rechazables por una buena con­

ciencia cristiana, entónces, sobrepuesto á todo huir,a- 

no respeto con la fortaleza de su espíritu reconcentra­

do, con la dignidad y noble libertad de hijo rescatado 
y elevado á una herencia imperecedera, debe enérgi­

camente desplega! sus lábios, y pronunciar el non 
possumus de los Apóstoles. Si, amados hermanos, 

ante la inmensa é incontrastable fuerza moral de no 
podemos acceder, porque ántes es Dios que los hom­
bres, ántes la eterna vida que la'fugaz mundana, se 

han estrellado y estrellarán siempre las fuerzas más 
colosales de lo.< poderes del siglo.

¡Qué espectáculo tün suMiine bfrece este trance in­

teresante! ¡Con q i é  alta elocuencia habla á todos los 
pretendidos encumiadores y paQ.giristas de la digni­
dad humana, de su independencia y  libertad! Ante 

él enmudecerían nuevamente si se produjeran los 

monstruos déspotas coronados del antiguo Capitolio, 
que con su  cet.ro de hierro ataban á sus funestos car­

ros de triunfo la iHiraaniJad esclavizada, apretando 

con sus garras mortíferas á sus más nobles miembros, 

para sepultarlas en sus negras y hediondas cárcele 
mamertinas.

Sólo á la faz del heroísmo católico desaparecieron 
las victimas natas del p iganism o, la degradante y vil 

abyección de los esclavos de las cosas públicas m un­

danales y los orgullosos poderes del siglo, infundién­

dosenos el valor de decir á los potentados más formi­

dables de la tierra, que por cualquier concepto hieran 

nuestra verdad religiosa y moral católica, ocupareis 

nuestras riquezas corporales, pero no las inestimables 
é imperecederas del cielo; nos privare s délos honores 

temporales, pero no de los más altos y gloriosos tim­
bres que reserva el Omnipotente; nos arrojareis al 
destierro, conduciréis al cadalso, consumiréis en el 

fuego nuestra viJa mortal, pero jamas lleg.irá vuestro 
poder ni alcanzará vue.^tra fuerzi á despojarnos de la 

fe sacrosanta y de sus celestíides máximas grabadas en 

el inaccesible ssntii.irio de 1:: o mcienci). Heí.5 aquí la 

gran libi*rtad qu<\ sii> excederse, limita ¡eficazmente 

la exageración y tiran íi  de los poderes: la dianiiad  é 

independencia noble y elevada, qu.í, sin faltar á la 

justa  obediencia, contieno las invas'oaes: el buen pro­

greso y verdadera civilización que, equilibrando los 

derechos todos do la humanidad con los respectivos

Ayuntamiento de Madrid



deberes, la encainiin  al órdeD, á la paz y bieniin in n -  
za perdurable.

Desarrollados con el Catolicismo tan ioestiinables 

dones, para qu3 nuaca fuese privada de ellos la cria­

tu ra ,  su divino Autor quiso perpetuarlos visiblemente 

en tre  nosotros, por medio de su Vicario en la tierra, 

renovándolosconstantemeote é infundiéndoles aliento 

y nueva vida, siagularinente en las desgraciadas épo­

cas en que el furor ciego de las pasiones más los 
combatiesen. Al resonar, pues, hoy este eco majes­

tuoso, Irts Reyes como los pueblos, los nobles y ple­

beyos, los hombres todos, comprendiendo el inmenso 
servicio que con tan alta misión se presta  á la socie­

dad, debieran rendirle instintivamente el homenaje 

más respetuoso. Ved aquí la importancia de la E n -  
ciclica. Notad ahora su oportunidad.

Cuando como vosotros paipais, y según anterior­

m ente hemos detallado, parece se ha hecho normal 

el triste estido de zozobra, inquietud y malestar; 

al observar que marchamos bajoua horizonte cub ier­

to de densas nubes, en que se cruz.sn pavorosos ra ­

yos, que nos señalan los abismos; que entre  las olea­
das de un mar tempestuoso, al buque en que navega­

mos se le ataca en sus velas, se pretende rom per sus 

palos, arrebatarle  los marineros, el lastre y la b rú ju la , 

para que se hunda con sus viajeros, y que en tan 

crítica y casi deshecha situación, en la que parece 

qu« hasta se escapa el timón de la mano que le dirije, 

este esforzado Piloto, magnánimo é impávido, da la 

voz de salvación segura, señalando los derroteros ru i ­

nosos, y marcando las veredas seguras, nadie parece 
debiera desconocer su oportunidad. Mostrando los 

altos títulos con que está llamado á establecer el Rei­

no de Dios sobre la tierra, como habéis visto, difunde 

en ese documento Apostólico los resplandores de la 

verdad religiosa y la bondad moral que debe brillar 
sobre las leyes y Códigos, como sobro las ciensias y 

la política; asi inspirado de la sabiduría divina con 

que aprecia debidamente todas las cosas y con la m e­

dida de la eternidad, sin herir los derechos te r re s ­

tres , áates bien,—cual os hemos demostrado—robus­

teciéndolos con sus evangélicas medicinas, sin poner 

trabas á los poderes temporales, á los que á su vez 

desembaraza y facilita la energ ía , recomendándonos 

la más sumisa obediencia dentro de la esfera en que 

deben funcionar, ofrece en ese monumento doctrinal 

las más sólidis y mejores garantías para el órden, la 
conservación de la justicia y de la paz pública y p r i -  

Tada. Son p u e s , amados hermanos, son injustos los 

adversarios y detractores del tontilicado al tacharlo 

de déspota y suponer g ra tu itam ente  en su Encíclica 

Quanta cura, tendencia alguna á extralimitar su ele­

vada y propia autoridad, ni á dominar al mundo con 

el doble yugo espiritual y terreno.

A tan apasionados enemigos impregnados de igual 

ódio contra la autoridad de la Silla Apostólica, que 
los que en otros tiempos la desplegaban contra su 

digno predecesor Ronifacio V IH , tachándole también 

de arrogarse el poder de los Royes en su Bula Vnam  
Sanctam, puede el venerable Pío IX con la mano so­

bre  su Encíclica decirles con la energí i que aquel: 

«¿Quién podrá creer que Nos ha ocurrido tal nece­

dad y locura? lia  cuarenta años que estamos versados 

en el derecho y sabemos bien, que hay dos potestades 

ordenadas por Dios.» Nosotros los Obispos, que r e ­

conocemos la exactitud y elevación con que nues-tro 

augusto Gerar>ía Supremo ha trazado aquella linea 

divisoria, como los Cardenales de aquella época en su 

carta  da Agnani dirigida á los grandes de Francfort, 
podemos justificarle de tan improcedente y calumiosa 

imputícion, y en iguales términos con alto y un ío im e 
acento os decimos; «Tened por cierto que el Sobera­

no Ponlílíce Nuestro Señor, jam as ha dicho á los 

Reyes, que deben estarle sumisos temporalmente en 

razón de sus reinos; empero justam ente y con la más 

sagrada competencia, como siempre, hoy en su carta 

les da esta enseñanza: (>La potestad regía no ha sido 
«conferida únicam ente para gobernar las cosas de 

ueste m u n d o , sino m ás principalmente, para defen- 

»der á la Iglesia, y nad i puede ser dejmás honra y 

nprovecho para los Reyes y Jefes de los Estados

«que.......dejar á la Iglesia gobernarse por sus pro •

upias leyes, y no permitir á nadie perturbarla  en su 

«libertad.»
En efecto, cuando la Iglesia y el Estado m archan  

de consum o, el ínteres común é identidad de objeto 

aum enta sus fuerzas comunes y vivilica gloriosamen­

te su  vida. Esta reciprocidad de re laciones, fundada 

naturalm ente en la doblo existencia física y moral 

del hom bre, satisface plenamente á s u  respectiva n e ­
cesidad espiritual y temporal sin confundirse los dos 

poderes. Tal es, amados hermanos, la divisa de la 

Iglesia y de su Jefe, mancomunidad y deferencia con 

cuanto pueda induir al mejor enaltecimiento y desarro­

llo de la hum anidad ,s in  perjuicio de su  e te ra i  salva­

ción; empero en lo que Cusie á esta , aun cuando 

quiera ínvesiJrsa de las deslumbrantes formas de un 

-progresivo perfeccionam iento , severa intolerancia, 

consistencia inmutable, porque cediendo, rompería el 

cetro que no puede abdicar y Dios ha puesto en sus 
manos para re inar sobre el espíritu y corazon de los 

hom bres, llamados á una fe, á una esperanza glorio­

sa ,  por la un id id  de doctrina. S í,  amados hermanos, 
en esta unid.id, legado precioso del testamento de 

Nuestro Señor Jesucristo , última aspiración de sus 

ruegos fervientes al Eterno Padre, para que todos 

fuésemos un cuerpo sólido, compacto y bello, está el 
fundamento para resolver todos los problemas del 

bienestar social porque se agita la humanidad. Liber­

tad  es el primero de sus entusiastas g r i to s , y sólo el 

Catolicismo es el que responde al verdadero y genui­

no sentido de aquella dem anda, estableciéndola en el 

hogar doméstico, al borrar de la esposa el degradan­

te carácter de esclava, del hijo el yugo tiránico á la 

patria  potestad pagana, alejándose de todos los hom ­

bres igual t iranía, por la inlluencia dulce y dirección 
suave de la soberanía espiritual de la Iglesia y su 
Jefe , cuyo poder m oral, doctrinal y de inteligencia 

sublime y sencilla, se deja de sentir  sin violencia en el 

fondo más intimo de nuestra  vida. La rebelde inobe­
diencia á esta suave p o tes tad , excjtada por la liber­
tad mentira  que propende á la emancipación impo­

sible de Dios, conduce ÍDfaliblem''nte á la servidum­
bre  más vil é ignominiosa que, entrega al hombre 

o 'gullosam ente desprendido de las manos benéíícas 
d é la  Santa Iglesia, á la voluntad de un cüpriclioso 

sentado en un Trono, ó la agitación de una tumul­

tuosa asamblea protest, n te  ó cíiiiástica que m ulla , 

destie rra  persigue, y mala á cuantos n i quieran 
pensar, como se les prescribe por la seda .

Tan desastrosos son los efectos que .sufren los que, 

seducidos por los declamadores contra la intolerancia 

de la Iglesia, su Pnnlílícé y los Obispas, desoyen sus 

paternales voces. «Loj autores do aquella falaz to la -

rancÍH é h ip k r i t a  libertnd, dicen entre  otros d"Ctn- 

res, los Santos Chrisóstomo y Basilio Magno, tienen 

lení;ua de enemigo traidor, pues ofrecen soltura y dan 

cautividad; franquicias y aum entan  las gabelas; feli­

cidad y nos traen  la ruina  y perdición con la anar­
quía, raíz de todos los males.» ¡Cuántas y qué san­

grientas páginas de la historia podríamos recordaros 

aquí en cornprobacion! Omitiéndolas por no prolon­

garnos más, os recordaremos renoveís á vuestra me­

moria el sombrío cuadro con que en nuestra primera 

Pastoral d« t6  de Julio de 1862 os trazábamos las 

amargas y nefandas huelias que ha dejado ese filoso­

fismo libertino, donde quiera quo ha sentado su in ­

munda planta.
Fascinando á los hombres con deslumbrantes fra­

ses, con las sonoras y dulces palabras de liberalismo 
y progreso, destituidas de su verdadero y genuino 

sentido, sabéis se están propagando á su sombra y en 

confusa mezcolanza con los adelantos positivos de las 

ciencias naturales y a rtes, nn cúmulo de máximas 

disolventes, que en oposicíon á las tradiciones más 

venerandas, á los altos y sagrados derechos que for­

man los vínculos salvadores de la familia, propiedad 
y la sociedad toda, siembran la zozobra y espanto en 

todos los corazones. nSus promovedores con osadía 

naudita,» dijo el Padre Santo en una de las Alocu­

ciones á que alude su Encíclica, «quieren que la Sede 

sApostólica, asiento de I.i verdad y justicia, sancione 

»la tranquila posesion de la usurpación é injusticia, 

wcual justo  derecho que entraña la civilización m o- 

«dcrna;» y cuando á tan bárbara é infernal exigencia, 

germen del más satánico desórden, ha respondido con 

la dignidad y valor propios del que está colocado por 

Dios para tiel custodio de los principios, en que basa 

todo derecho legitimo é indispensable para la vida de 

la sociedad y del individuo, declarando solemnemente 

su imposibilidad de breccncilíarso con ese mentido 

progreso y falsa civilización,» han llevado su audacia 

hasta el extremo de caracterizarlo de «oscurantista, 

enemigo de las luceS ') y... es preciso decirlo, aunque 

con pavoroso temblor de mano y pluma, de «demen­

te, blasfemo» y ...................................................................
Bien palpable es por las páginas de las historias, 

que las que de un modo más alto y brillante consignan 

el fomento y proteücion concedido en la série de los 

sigios á las ciencias, artes y todos los humanos descu­

brimientos, trazan á grandes rasgos los desveloscons- 

tantes y heróicos esfuerzos do los sucesores de San 

Pedro, por legar al mundo y enaltecer sus mejores 

ateneos y monumentos insignes; empero ignorantes 

unos de sus adversarios de estos célebres fastos, é in­

diferentes y aun hostiles todos á tanta grandeza que 

han derrocado en gran  parte  en el furor de sus movi­

mientos convulsivos y revolucionarios, lo que única­

mente les importa es, prom over en las naciones su 

encarnizado ódio al Pontiticado, presentándole cual 

una rémora de su prosperidad, para que lo arrojen de 
su seno, como los obcecado! judí'is al divino Jesús á 

quien representa. ¡Ay del día, amad*s hermanos! ¡ay 

de nosotros, ay del momento en quo consiguieran sus 

nefandas aspiraciones! En su consumación el Papa 

cual Jesús, triunfante del sepulcro, reviviría glorioso 

C'im o viene realizándose en la série de más de diez 

ocho siglos; empero sus escarnios, hurlas, bofetadas y 

sangre derram ada, se volverían y levantarían contra 

no 'o iros y sum irían en un abismo de incalculables 
desgracias á vue.->tros caros hijos; sanguis t ju s  s u ­

plir nos.
La inexorable justicia divina se abriría paso franco 

po r., . ;  empero nos es preciso terminar, marcándoos 

cual habéis visto, «que la causa del Sumo Pontífice es 
la misma de Cristo Señor nuestro, es la vuestra; que 

sus principios son los mismos que están llamados á 

sostener la sociedad, á m antener el órden, la paz.» 

Eti ínlere.s, pues, vuestro, pensad, amados hermanos, 

como piensa en su Encíclica, acatadla reverentes como 

vuesiro Obispo, reprobad con Nos, lo que ella reprue ­

ba, aplaudid lo que olla ensalza, detestad como Nos lo 

hacemos, los escritos, periódicos y lenguas que le con­

tradigan y de cualquiera modo pretendan denigrar al 

augusto Pío IX, y preparándoos á ganar el Jubileo que 

otro dia designaremos.

Recibid devotos por último, la Papal bendición que 

á su nombre os damos, y contad con la nuestra que 

también os impartimos con toda efusión de nuestra 

alma y corazon, en el nombre del P a d re , del Hijo y 

del Espíritu Santo.

Dado en nuestro palacio episcopal de Huesca, sella­

do con nuestras arraa.s y refrendado por nuestro se­

cretario de cámara á 28 de Febrero de 1863.— B a s i l i o ,  

Obispo de Huesca.— Por mandado de S. S. I. el 

Obispo mi señor, Dr. Saturnino Sánchez Novoa, 
Chantre  secretario.

Leemos en La L ibertad:

«Anoche á primera hora se apoderó de la poblacion 

un gran disgusto con motivo de un parte telegráfico 

que habia publicado La Correspondencia sobre la si­

tuación del Perú . Todo el mundo hacia grandes co­
mentarios, llegando muchos á temer la necesidad de 

un rompimiento de hostilidades en tre  España y aque­

lla República. Por fortuna, la noticia no era exacta, 
siendo al contrario, satisfactorias las llegadas.»

Muciio sentimos no poder estar coufornaes en 
la última parte del párrafo anterior, y lo senti­
mos tanto más, cuanto que se trata de una 
cuestión nacional y por tanto cuestión principa- 
lisima para todo español entre todas las polí­
ticas.

Leemos una y otra vez esas noticias que L a  

Libertad  tiene por satisfactorias, y á la verdad 
que lejos de encontrar en ellas la menor satis­
facción, nos producen una impresión doiorosa y 

! nos recuerdan cuán acertados estuvimos dias 
 ̂ atrás en nuestras apreciaciones al ocuparnos 

en la cuestión peruana con ocasion del tratado 
estipulado con aquella Kepública por nuestro 
plenipotenciario Sr. Pareja.

 ̂ La noticia de La Correspondencia está con- 
' tradiclia afortunadamente por los despachos 
; que más abajo verán nuestros lectores, pero de 

eso á que las noticias que estos contienen sean 
satisfactorias, hay inmensa diferencia.

Decía anoche L a  Correspondencia :

«A última hora se lo s  ha dicho que el vapor-cor­

reo de Southampton ha traído noticias de gravedaJ 

! para España: que en el l’erú  ba estallado una revo- 
; lucion en la que han triunfado ios enemigos del t ra ta -  

’ do hecho con el Sr. Pareja ; y que el presidente del 

Pe rú ,  general Pezet, estaba preso.

En nuestra  eí'Cuadra no ocurría novedad y el gene­

ral Pareja envía su secretario á Madrid á p .d ir  ins­

trucciones al Cobierno.

En Puerto-Rico el 24 de Febrero y el 21 en Santo 
Domiag», no ocurría novedad.

El presidente ha estado esta noche en palacio.» 

Como se ve, la noticia no era ménosque para 
alarmarse y hacer los tristes presagios que in­
dica L a  L ibe rtad ,  pero á las pocas horas el se­
ñor presidente del Consejo de ministros leyó en 
el Congreso los despachos siguientes que inser­
tamos íntegros por su importancia:

«.MiMbTERio DE E stado .— Despacho telegráfico, 16 

de Marzo de 1 8 6 3 . - El vice-cónsul de España en 

Southampton al señor ministro de Estado: «El secre­

tario de legación Polo, regresa de la escuadra. El Go­

bierno del Perú  ratificó el tratado de paz con España. 

Devolviéronse las islas Chinchas. El almirante Valle- 

Riestra, nombrado m ioittro en Madrid, llegará por el 

próximo paquete. Al desembarcar los españoles hubo 

disturbios en el Callao y Lima, reprimidos por el Go­
bierno del Perú .»

«Ministerio de Estado.—Despacho telegráfico, 16 

de Marzo de 186o.— El vice-cónsul de España en 

Southampton al señor ministro de Estado. Descubier­
ta por el Gobierno del Perú una vasta conspiración. 

Preso el general Castilla. La escuadra española, sin 

novedad en él Callao. Sr. Polo trae  las letras de les 

tres millones de pesos de indemnización.»

Ministerio de Estado.—Despacho telegráfico , 16 de 
Marzo de 1863.— El ministro de España en Lóndres, 

al señor ministro de Ebtado: «Los periódicos de hoy 

anuncian que la publicación de las bases del tratado 

habia causado mala impresión en el Pe iú . El dia 3 de 

Febrero , varios oficiales y  marineros procedentes de 

la escuadra, habían sido maltratados por el pueblo en 

el Callao. La tropa habia hecho fuego contra el popu­

lacho, dando m uerte  á muchos amotinados. Lima y el 

el Callao habían estado en estado de sitio tres días. Se 

decia que el general Pareja exigiría una indemniza­

ción por esos desmanes — Ha llegado á Southampton 

el Sr. Polo.—Esta noche saldrá la estafeta.»

Ministerio de Estado.— Subsecretaría. — Excelentí­

simo señor.— El ministro plenipotenciario de su ma­

jestad en Lóndres dice á este ministerio en telegrama 

cifrado de hoy lo siguiente:

«Ha llegado el Sr. Polo, y me ha entregado un des­

pacho que trasmitojá V. E. De órden del general Pare ­

ja, permanecerá aquí hasta recojer la aceptación de 

las letras de qae es portador. El Sr. Barreda ha veni­

do á avisarme que la aceptación es corriente por los 

agentes comerciales del Perú  en esta capital. El señor 

Polo ha anticipado á V. E. desde Southampton no ti ­

cias más importantes.»

Lo que me apresuro á poner en conocimiento de 
vuecencia.

Dios guarde á V. E. muchos años. -  Palacio 16 de 

Marzo de 1865.— El sub-secretario , Miguel Bañuelos. 

Señor presidente del Consejo de ministros.»

De todo esto se deduce que hay en el Perú 
un partido de descontentos que cuenta con al­
guna fuerza, y que bien sea como pretexto ó 
como principal motivo, ha tomado ocasion del 
tratado Pareja-Vivanco para amotinarse y re­
volverse contra los individuos de nuestra es­
cuadra que desembarcaron en el Callao, y que 
ha sido preciso usar de la fuerza, dar muerte á 
muchos amotinados, y apelar al estado de'sitio 
para enfrenar á los descontentos. Por esta vez 
han Tencido las tropas del Gobierno, y espera­
mos que el presidente Pezet, por decoro de 
aquel Estado y por el suyo propio, desplegará 
toda su energía para castigar aquellos alenta­
dos y evitar los que pudieran sobrevenir en ade­
lante. ¿Pero conseguirá esto último? Y si no lo 
consiguiese y ántes de la definitiva terminación 
de nuestras cuestiones pendientes con el Perú 
predominase el elemento anti-español«n aque­
lla apartada región, ¿qué garantías tenemos de 
que se llevaría á debido cumplimiento el tra ­
tado, fruto de la expedición de nuestra es­
cuadra?

Según se anuncia en el último de los despa­
chos que dejamos trascritos, están ya acepta­
das las letras por valor de tres millones de pe­
sos importe de la indemnización estipulada, he­
cho que honra sin duda la buena fe del actúa 
Gobierno peruano; pero no es esto todo lo que 
comprende el tratado del Sr. Pareja, ni es esto 
sólo lo que nos hemos propuesto obtener del 
Perú.

Ya lo dijimos á su tiempo, la reversión de las 
islas Chinchas á los peruanos, nos parecia un 
pasó precipitado que, dadas las condiciones de 
constante revuelta de aquella República, la po 
ca estabilidad de sus Gobiernos y la mala fe de 
algunos políticos de aquel país, nos privaba de 
la única garantía eficaz que teníamos de que se 
cumpliría el tratado, y opinamos que las refe­
ridas islas nunca debieron abandonarse hasta 
que quedasen ejecutadas todas las condiciones 
de inmediato cumplimiento.

¡Ojalá que no tengamos que lamentarnos de 
ver realizados nuestros temores!

Quieran ó no creerlo nuestros lectores, la 
verdad es que ayer hubo tres sesiones parla­
mentarias, una por la mañana, otra por la ta r­
de, y otra por la noche.

La de la mañana no fué en el Congreso ni en 
el Serado, ni de todos los individuos de ningu­
na de las dos Cámaras, sino que fué en el m i­
nisterio de Hacienda, y se compuso de diputa­
dos de la mayoría.

El acta de esta sesión, extendida por ante 
Las Noticias  de anoche, es como sigue:

(iLi reunión de la mayoría que tenemos anun­

ciada desde an te a y e r , se lia veriücado hoy á las do­

ce. Se abrió la sesión bajo la presidencia del Sr. A l- 

varez.

»EI du^ue de Valencia abrió la sesión con un  sen­

tido discur.'^o manifestando la convcníencia de que to­
dos los los hombres que militan en el partido mode­

rado se preí^enten en perfecta armonía, estimulando á 
todos á este objeto, para cuyo fin y con el ob­

jeto de que el Gobierno se entienda perfectamen­

te con la mayoría, indicó la conveniencia da que

s ’ rslahlesiera un centro directivo de la misma 

m ayoríi y para dejar á esta en completa libertad 

de elección, el Gobierno se retiraría de la sala de r>- 

union.
«Secundando los mismos deseos del Gobierno, y en 

nombre de la mayoría, usaron de la palabra los seño­

res Orovío y .Mendez Alvaro, y haciéndose ámbos in­

térpretes de los sentimientos de la mayoría y del Go­

bierno, conviníoron en el nombramiento de la comi­

sión gestora que ba de actuar en nombre del partido 

moderado.

«El Sr. Quintana (D. Lorenzo) usó de la palabra 

para que ántes de precederse al nombramiento del 

centro directivo se nombrase una comision nominado- 

ra para designar las personas que habían de componer 

este otro centro, compuesto de los Sres. Alvarez, 

presidente, Cardenal, Belda, Quintana y Mendez A l­
varo.

vReunída la comision nominadora presentó el p re ­

sidente, que era el de la Cámara, la lista á la asamblea 

de los individuos que en este concepto eran los seño­

res indicados para el objeto; haciendo la salvedad y 

protesta de que todos los individuos eran dignos por 
igual para el cargo.

»Presidente, Sr. Orovío; v íce-presídente,Sr. Rubí; 

secretario, Sr. Batanero; vice-secretario , Sr. Lafora; 

vocales, Sres. Silva, conde de Cumbres Altas, m ar­

ques de la Merced, Mas y A bad, Clarós, m arques de 

la Encomiendj, Marfori, Ribó, López Serrano, F e r -  

nendez Empino, Barzanallana (D. José), barón de Cór- 

tes, Fortuny y Miranda (D. Fausto).

«Despues, el Sr. González Brabo pronuncié un 

enérgico discurso dando gracias á la mayoría por su 

actitud , y asegurando que el Gobierno, con el apoyo 

de personas de tan alto concepto, consecuencia y pa­

triotismo, podria afrontar y vencer todas las diflcul- 

tades.
«En seguida el duque do Valencia, con un corto 

discurso lleno de fuego y entusiasmo, en el cual [dijo 

que, uniéndose todos los hombres del partido mode­

rado, la Europa, que creía á España al borde de un 

abismo, veria surg ir del seno de la sociedad española 

el partido que tantas veces la ha salvado de grandes 

peligres, para volver á ponerá  cubierto las altas y res­

petables instituciones del Estüdo, labrando al mismo 
tiempo la felicidad del país.

Inmediatamente « e  constituyó el centro directivo, 

quedando sus individuos convocados para  mañana á 

las doce.»

A esta acta de Las Noticias pone La  Corres­

pondencia el siguiente otrosí:

«La reunión de la mayoría en el ministerio de Ha­

cienda y sus resultados han excedido á las esperanzas 

de los más ardientes ministeriales. A los ciento cua­

renta y dos diputados presentes pueden unirse diez ó 

doce que habían autorizado por escrito á sus compa­

ñeros para manifestar que se hallaban conformes con 

todo lo que decidiese la mayoría; unos treinta diputa­

dos ausentes decididamente ministeriales, y otros quin ­

ce ó veinte que producirían los distritos vacantes por 

los nombran?íentos de senadores últimamente hechos 

y favorables todos á la política del G»bierno.»

En párrafo aparte, la m\smciCorrespondencia 

dice, ampliando los pormenores de esta fiesta 
de familia:

«Han faltado á la reunión de los diputados de It 

mayoría el Sr. Moyano y sus amigos, y el Sr. Nocedal 
y los suyos no han sido invitados.»

Resta ahora saber el por qué de este ayunta­
miento extraordinaríj y tan estrepitosamente 
solemne.

Pues el por qué es, según cuentan , que el 
ministerio y la mayoría creen quo la oposicion 
unionista va sacando los piés de lasallorjas más 
de lo qee es regular, y han resuelto e:i conse­
cuencia: 1.® renovar el pacto de alianza entre 
todas las fracciones del g r r r ra n  pa rt ido  mode­

rado; 2.® apretar bien todas las clavijas del 
parlamentarismo, que hoy están sueltas, con el 
fin de atajar los brios unionistas, y al efecto 
reformar el reglamento del Congreso, de ma­
nera que pueda el ministerio armarse de para­
guas contra los chaparrones de interpelaciones 
y preguntas que cada dia los ponen hechos una 
sopa; 3.® enseñar i ta l iano  al ministro da Ha­
cienda.

Este tercer objeto no se lo podemos explicar 
á nuestros lectores hasta que con autorización 
debida podamos comunicarles el extracto de 
la sesión de anoche , tercera de las tres que 
ayer hubo , y sobre la cual nada sabemos por­
que nada dice ningún periódico de la capital, y 
la Gaceta se calla como un muerto.

Solamente, en.un rincón de L a  Correspon­

dencia hallamos que, despues de leídos los des­
pachos acerca del Perú , de que hablamos en 
otro lugar , pidió la palabra el señor ministro 
de Hacienda; y añade aquel diario:

«El señor presidente le preguntó para qué.

»E1 señor ministro de Hacienda dijo que no sabia, 
no podía contestar en el acto á la rectificación no te r ­

minada del Sr. Ardanáz, y que á lo dicho por este se ­
ñor diputado, sólo contestaría:

«Non ragioniam di lor, ma guarda, é passa.
«Al oír este verso , el Sr. Ardanáz pidió la palabra. 

»EI señor presidente levantó á las doce la sesión. 
«Al terminar esta, se notaba bastante agitación en­

tre  los diputados.»

Es cuanto se nos alcanza decir sobre los 
progresos que ha hecho en el italiano el señor 
ministro de Hacjenda.

De resultas, á las doce de boy habrán cele­
brado una reunión los diputados de Union li­
beral, quienes parece que desean comentar el 
citado verso del Dante, el cual, para aquellos 
de nuestros lectores que no sepan lenguas 
extranjeras, diremos que significa:—«iVo ha ­

blemos de ellos, sino m ira  y pasa.*

Entre la sesión de la Ynañana y la de la no­
che hubo (claro está) la de la tarde. En esta 
debió de hablarse de li negociación de billetes, 
ó séase, como dicen otros, del nuevo empréstito; 

pero no se habló sino de quiénes eran compa­
tibles y quiénes incompatibles con las Córtes, y 
otras menudencias.

Dias pasados reconvenimos duram ente, pero

no tanto como el caso requería, á la autoridad lo­
cal de Peñaranda de Bracamonte, que teniendo 
en su mano evitar que en aquella villa se intro­
dujese la impía y sacrilega costumbre conocida 
con el nombre de entierro de la  sard ina, no ha­
bia tenido por conveniente hacerlo, merced á 
lo cual aquellos vecinos de Peñaranda en cuyas 
almas arde todavía pura y vigorosa la llama 
del Catolicismo, habian pasado por el dolor 
de ver escarnecidas públicamente las máximas 
de la Religión de Jesucristo, que en medio de 
ceremonias augustas y de lecciones dictadas' 
por la sabiduría divina, consagra muy especial­
mente el miércoles deceniza á la contemplación 
de nuestras miserias y á la penitencia.

Un Sacerdote de aquella villa, al darnos 
cuenta de ese acto abiertamente hostil al espí­
ritu de la Iglesia, nos dirigió una protesta á 
nombre de lo? Sacerdotes de Peñaranda, que 
leimos y publica naos con verdadero gozo. Juz­
guen nuestros lectores cual habrá sido nuestro 
dolor, al saber y tener que decir públicamente 
que el Sacerdote que nos remitió la protesta, si 
bien creia que interpretaba con ella los senti­
mientos de sus compañeros, no estaba faculta­
do por estos para hacerla, por cuya razón se 
ha visto en la necesidad de dirigirnos el si­
guiente comunicado:

Señores redactores de E l  P ensamiento  E s pa ñ o l .

P eña ra n d a , .V ano  13 de 1863.

-Muy señores míos de toda mí gratitud y afecto: 

Habiéndome movido el celo aunque indiscreto, lo co ­

nozco, por nuestra Religión citólica con el fin de r e ­

probar unos abusos, que hoy mejor informado, veo 

gustoso no fueron lan grandes en esta villa con el mo­

tivo del Entierro de la Sardina, efectuado en ella el 

miércoles de Ceniza úlliino, tuve la idea, que verifi­

qué efectivamente, de remitir á Vds. un comunicado 
para íí lo creían oportuno fuese inserto en el periódico 

en que defienden con tanto denuedo la Iglesia de Je ­

sucristo. Vió en efecto la luz pública dicho comunica- 
do en el núm. 1390 del mismo, pero me veo precisa­

do para el esclarecimiento del hecho á hacer algunas 

advertencias: 1.* que nada estuvo más iéjos de mi que 

injuriar en lo más mínimo á la autoridad local de este 

pueblo, que siempre ha sido celosa de cum plir sus d e ­

beres. 2.* Que si bien el comunicado aparece redac ta ­

do por todo el Clero de esta villa y firmado, no obs­

tante, conste que yo sólo fui el autor, creyendo in ter ­

pre tar fielmente la intención de mis amados herm a­

nos en el Sacerdocio, que nada sabían del hecho hasta 

que lo vieron estampado en el periódico, y que sólo 

una recta  intención, un buen deseo me guió á ello; 

sin querer en lo más mínimo comprom eter su nombre 

y dignidad que es, aunque inm erecidam ente , la mía.

Todo esto, señores redactores, consta igualmente 

en una hoja impresa que he hecho circular entre  los 

habitantes de esta villa, para que no imputaran á n a ­

die lo que yo únicamente he ejecutado, guiado por 

mi buena intención y obrando con la mejor fé posi­

ble, aunque con alguna ligereza.

En vista de todo, rectifico el hecho por medio de 
esta carta, que humildemente suplico á Vds. se sirvan 

insertar íntegra en E t  P ensamiento  E s p a ñ o l , á fin de 
que todos se tranquilicen, recobre la fama quien la 

creyese vulnerada, y á mí me dispensen generosa­

mente un perdón que rendidamente les pido.

De Vds. afectísimo s u s c r i to r , amigo y Cape­

llán Q. S. M. B.—Gabino Usallan, Presbítero.

Cumplido por nuestra parte el deber, no de 
rectificarnos, sino de publicar la rectificación 
del Sr. Usallan, aquí terminaríamos este asun­
to si|no hubiésemos leído hoy con honda pena 
en L a  Iberia  otro comunicado sobre el particu­
lar, suscrito nada ménos que por el señor Cura 
Párroco de Peñaranda. Los aplausos que pro­
diga con este motivo al Sacerdote Sr. Hernán­
dez el periódico enemigo del Papa, de l*s Obis­
pos y de los sacerdotes, es, lo confesamos sin­
ceramente, castigo demasiado duro para el se­
ñor Cura párroco de Peñaranda. Su debilidad, 
en efecto, no es á nuestro juicio tan notable, 
que por ella mereciese el sii;gular y odioso pri­
vilegio de verse ensalzado por el papel que dia­
riamente y en tod«s tonos deprime y ataca la 
Religión catélica en las personas del Padra 
Santo, de los Obispos y do los Curas, jefes ó  

hermanos todos del comunicante.
De duras é inconvenientes califica el Cura de 

Peñaranda las frases con que se reprobó en nues­
tro periódico el entierro de la sardina, el cual, 
supone dicho Párroco «que no haya sido otra 
cosa más que una diversión propia de jóvenes, 
sin otra intención que pasar un dia de campo, 
y dar expansión á lo que su edad requiere.» 
Hasta ahora nosotros estábamos acostumbrados 
á oír otro lenguaje en libros piadosos y en la 
cátedra del Espíritu Santo, y aun despues da 
oír al Sr. Hernández dudamos mucho que se 
determine á emplear aquellas frases al cumplir 
con el deber que tiene de dirigir á su pueblo 
por el camino de la religión y la virtud.

Por lo demas, nosotros no hemos ultrajado á 
la autoridad ni al pueblo de Peñaranda: á la 
primera hemos juzgado con la severidad posi­
ble por su condescendencia en tolerar un acto 
anti-religioso é impío: al segundo hemos deja­
do en paz , y sólo nos lamentamos de que algu­
nas personas que le constituyen, ilustradas sin 
duda por L a  Iberia , órgano hoy del Sr. Her­
nández, tratasen de escandalizar á sus conveci­
nos con una práctica nueva del todo, á Dio» 
gracias, paradlos, y contraria á sus sentimien­
tos religiosos. Asi es que léjos de extrañarnos 
que durante las funciones religiosas del Carna­
val se llenase el templo de fieles, teníamos pre­
sente esta y otras circunstancias parecidas para 
lamentarnos de que por condescendencia d é la  
autoridad local se sobrepusiese una minoría 
díscola á la gran mayoría de aquellos habitan­
tes, que desjiues de orar en la iglesia en des­
agravio de las ofensas que durante el Cama» 
val recibe Jesucristo, se sorprenderían escanda­
lizados al ver convertido en cuarto dia de locu*
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ra el primero destinado por la Iglesia para la 
p G tiiten rla .

Ss nos resiste dejar la pluma sin dirigir 
nuestra voz de amigos al Párroco de Peñaran­
da. Seria en nuestro pobre juicio muy prove­
cí) so y rdificante que el Sr. Hernández se de­
dicase desde luego á combatir públicamente, 
tan publicamente, que llegase á oidos de La  

Iberia , la práctica anti-cristiana del entierro de 

la  sard ina  con el mismo ardor, con el mismo 
celo que ha manifestado en desmentir su parti­
cipación en la protesta contra ese acto irreli­
gioso y en defender á la autoridad principal­
mente responsable de que se haya llevado á 
efecto.

Esto no le valdría aplausos de La Ibe ria , y 
los Sacerdotes católicos deben temblar al verse 
ensalzados por periódicos revolucionarios.

Aun cuando ya hemos hablado alguna vez 
de la  nunca bien sentida muerte del C a rd e n a l  

Wlsseman, no queremos privar .-i nuestros lec­
tores de la lectura de una carta de L o n d re s  que 
tenemos á la vista, en la que se dan interesan­
tes pormenores de la vida de aquel celebérrimo 
Prelado, a?í como de las notorias muestras del 
sentimiento que su muerte ha producido, no 
sólo entre los católicos, sino entre los mismos 
protestantes.

Dice así:
ftLóNDRES, 27 de Febrero.

No quiero dejar de iec ir  dos palabras sobre el Car­

denal Wisseman , cuya m uerte deploran hoy todos los 

buenos católicos. Todos ellos sienten profundamente 
la pérdida para la Iglesia, para Rom a, par» el mundo 

todo, de un hombre cuyo talento, cuya rastisima ins­

trucción , cuyos actos y movimientos, aún los más 

aparentem ente m undanos, por llamarlos así,  no te ­
nían otro móvil que la más pura fe, ni otro objeto que 

la gloria de la Igiesia de Dios. Si lees el Times ó el 

Tahlet, ú otro periódico ingles, verás el prodigio, el 

verdadero prodigio de la divina diestra que se ba rea ­

lizado aquí durante  la semana última , durante  el mes 

pasado, y que llegó á su colmo el juéves, dia de su 

funeral. Miliares de personas de todas clases, inclusos 

los ministros, preguntando por él é interesándose vi­

vamente en su estado. Millares de personas visitando 

el cadáver en su casa duran te  el día en que estuvo 

expuesto al público, sin hablar de las Misas diarias ni 

de la concurrencia puramente católica. Ochenta mil 

personas visitándolo en la iglesia de Moorflelds, donde 

estuvo de maniliesto el féretro todo el miércoles. Más 

de quinientas mil cubriendo siete millas de carrera  

entre  la iglesia y el cementerio. La prensa protestan ­

te , toda, rindiendo homenaje á su saber, á su energía, 

á su piedad y sinceridad en el buen snntido católico. 

En el funeral doce Obispos, trescientos Sacerdotes, 

cuatro mil concurrentes, incluso el cuerpo diplomáti­
co, y un sinnúmero de pares protestantes. El discur­

so deManning fué una expresión bellísima de sus sen­

timientos y pronunciado entre sollozos que llegaban 

al alma. Aquí se c ree  generalm ente que Manning, re ­

comendado por el difunto, es quien tiene más proba­
bilidades de ser su sucesor.

¿Y qué diré de su m uerte? Obligó á los médicos á 

que le manifestasen su estado, diciéndoles que nece­

sitaba saber lo que ellos pensaban sobre el particular, 

y cuando les arrancó que no podian hacer más que 

sostenerlo con poderosos tónicos, y aguardar la reac­

ción, dije que eso significaba, atendido á lo que él co- ! 

nocía de sí mismo , que no habia más e.speranza que ¡ 

en Dios. En seguida se preparó con el despacho olicial 

de los asuntos pendientes que requerían su decisión, 

y entregó la diócesis á su Vicario basta su muerte.

Despues se confesó y recibió el Viático, y desde en ­

tónces , es decir , como unos veinte días ántes de su 

m uerte , no tuvo más comunicación que la espiritual 

con su confesor y capellanes , y con la superiora de 

las hermanas de la Caridad que lo ha asistido: el Viá­
tico lo repitió despues todos los dias. El último do ­

mingo de Epifanía, diez dias ántes de m orir, hizo de­

cir una Misa delante de  su cama , besó el libro del 

Evangelio, bendijo el agua, volvió á recibir el Viático, 

y acabada la Misa fué cololado en un sillón para darle 

algún descanso. El corazon se oprimía al verlo en tal 
estado y al contemplar su cabeza , operada dos veces 

de resultad de dos favos. El m ártes 14 ya habia en ­
trado en agonía, y el miércoles 15 espiró , á las ocho 
en punto de la manaña.

Su resignación, entereza y hum ildad, fueron admi­

rables. Se le oyó decir, en medio de la oraciou m en ­

tal en que permaneció constantemente : To himself 
He slwyfed no mercy, (no tuvo piedad de sí mismo), 
aludiendo evidentemente al Redentor. Otras veces se 

le oia susurrar: Víhat is ihis calm-, y/hat is this pea-  
ce : are they anticipations?... (qué tranquilidad es 

esta; qué paz es esta ; ¿?on anticipaciones?...) A  uno 

de los capellanes dijo: I  should libelo die by obe- 
dience. W'hcn you think that I  have suffered 
enough, command me to die. (Yo quisiera morir por 

obediencia; cuando creáis que ya he padecido bastan­

te, mandadme morir.) Insistia mucho sobro su fe (ir­

m e , entera , constante , en todo lo que ensena la 
Santa Iglesia Católica Apostólica Romana.

Su última agonía fué de treinta y seis horas, y sólo 
se supo que habia dejado de existir porque la S u p e ­

riora, que estaba reclinada en una s i l ia jun toá  la cama, 
veterana en el a r te  de dormir despierta, sintió que 

no le oía respirar, se levantó al instante, y ya no 

existía sino en Dios. Esta Superiora habia estado en 

Crimea, y era la persona propia para estar en  tal 
momento á la cabecera de tal hombre.

En su vida, hablando del temor de la muerte, de 

los peligros de  ella, de nuestra debilidad para soste­

ner el combate decisivo, solía decir el Cardenal que 

estos temores eran exajerados de parte de los que vi­
ven cristianamente, aunque con las imperfecciones 

que Dios mismo sabe serlo de  nuestra miserable per­

vertida naturaleza: «Puede creerse que para tales 

«personas no ha de ser tan espantosa: estemos segu­

iro s  de que en aquellos momentos sé nos dará la 
»gracia suficiente, si en efecto la hemos implorado 

«durante todo el curso de nuestra vida.» Depend 
upon il; for such it tvill not prove so dreadful: toe 
are sure o f having the grace sufficienlly gyien us, 
w h m  y/e have been asking for it all our Uves,

No podemos afirmar que nadie es Santo hasta que 

la voz infalible los declara; pero sí podemos creer 

dentro de nuestro corazon, y se nos permite dfcir, 

que, en cuanto la miseria humana y nuestra cegue­

dad ante la inerrable justicia divina, puede formar 

juicio, Nicolás Wisseman pas j J e  su lecho á los bra­

zos del Redentor, á quien amó, á quien sirvió, á quien 
predicó, á quien g;.nó tantas a 'mas, y cuya Iglesia 

edificó ea Inglaterra, sin rep.irar en contradicciones 

hum anas ni diabólicas.
Quien recuer.la lo que era y lo que represenUba 

aquí el Catolicismo en 182.'!, y lo que es y lo que r e -  
pre.senfa hoy, no puede ménos de pasmarse, y reco 

nocer lo que vale un simple mortal cuando está apo­

yado por la diestra de Dios.»

Insertamos á continuación las nuevas enmiendas 

presentadas al proyectt) de negociación sobre billetes 

hipotecarios.

Dice así u n a :

(iLos diputados que suscriben tienen la honra de 

proponer á la aprobación del Congreso la siguiente 

enmienda al a rt.  1.® del dictámen presentado por la 

mayoría de la comision sobre el proyecto de ley pa­

ra la neg n ciac io D  de 300 millones de reales en bille­

tes liiputecaríos.

Artículo único. QueJa derogada la ley de 26 de 

Junio de 1864 sobre la creación de 1,300 millones 

en billetes hipotecarios en la parte  que se refiere á 

los billetes no adquiridos haí^ta el dia por el Ban­

co de España ó por la caja de redenciones y en­
ganches

So autoriza al Gobierno para proceder con el Ban­

co de España al arreglo que harán indispensable las 

alteraciones producidas en la ley citada de 26 de  Ju ­
nio por el párrafo antecedente.

El Gobierno, en uso de las facultades concedidas, 

y en la forma prescrita por la misma ley, emitirá t í ­

tulos de 3 por 100 en la cantidad que requieran las 

necesidades perentorias del Tesoro, hasta que pre­

sente los proyectos de ley convenientes para la con­

solidación de los créditos contra el mismo.

Palacio del Congreso 13 de Marzo de 1863.— Lope 

Gisbert.—V. El duque de Frias.— José Luis R e to r-  

tillo.— Vizconde de Arm ería.—Conde de Torrejon.— 

Juan Antonio Coglien.— Antonio Terrero.»

Dice así la otra:

(iPor más que los infrascritos diputados deseen a r ­

dientemente auxiliar al Gobierno de S. M. en el lau­

dable propósito de levantar el crédito nacional por 

medio del proyecto de ley do negociación do billetes 

hipotecarios que se está discutiendo, no pueden ménos 

de reconocer en el dictámen de la mayoría de la co­

misión algunos lunares, de que en su sen tir  debe ser 
purgado.

Dar á un préstamo el carácter de obligación; obli­

gar á prestar á quien puede estar viviendo quizá de 

prestado, no solamente no es justo  ni equitativo, sino 

que desnaturaliza la negociación en sus condiciones 

esenciales y propende á armonizar ideas que se rep e ­

len profundamente. Y por otra parte, limitar una 

exacción destinada á cubrir  servicios públicos y de 

Ínteres general á un exiguo número de contribuyen­

tes, cuyo b ienestar puede no hallarse en relación con 

las cuotas ordinarias que satisfagan, choca, en nues­

tro humilde criterio , con el espíritu y aun con la le ­

tra del a rt.  6 . °  de la Constitución, estableciendo un 

precedente algún tanto  peligroso, precedente que, 

dicho sea de paso, no parece estar muy en armonía 

con los principios del partido conservador.

Los que suscriben, á la vez que aceptan como con­
veniente el que se difundan por los pueblos cuanto 

sea posible los valores del Estado, ya se considere 

este como un elemento fie órden, ya como u a  medio 

de facilitar empleo á ciertos capitales, que por su 

exigüida i no pueden destinarse á  empresas de mayor 

importancia, son de parecer en este punto que es 

deber imprescindible de un Gobierno previsor el to­

mar las oportunas precauciones á fio de que en los 

primeros ensayos los especuladores no abusen de la 

inexperiencia de los tenedores de aquellos documen­

tos, y tal necesidad, harto  reconocida por todos, cier­

tamente que no responde de un modo satisfactorio el 
dictámen de la comision. Tan en cuenta  debe tenerse 

este peligro, y tomar medidas eficacísimas para con­

jurarlo , cuanto la ejecución del proyecto de que se 

tra ta  tal como se propone en su artículo segundo, 

ofrece á los especuladores todo género de ventajas por 

las molestias que impone á los contribuyentes, obli­

gándoles á concurrir  á las capitales de provincia para 

recoger sus resguardos si no han deexperim enlar una 

pérdida de 2 por 100, y comprometiéndoles p o r t a l  

concepto á hacer gastos que pueden serles á muchos 

de aquellos acaso superiores á las mismas cuotas que 

se propongan resg u a rd a r ,  para quedarles todavía 

despues la necesidad de asociarse unos á otres con 

el fin de proporcionarse una cantidad equivalente 

al valor nominal de cada billete; molestias que á no 

dudar decidirán á muchos á desprenderse de sus pri­
meros resguardos á cualquier precio que se les 
ofrezca,

A purificar, pues, el dictámen de los tres trascen­
dentales defectos que quedan indicados, es decir, á 

despojar la negociación del carác te r  obligatorio y de­

volverle el voluntario que le es natural; á generali­

zar 6 ex tenJer á to la s  las clases, aun á las no pro­

ductoras, el quebranto que esta negociación haya de 

producir, y á preservar á los contribuyentes del p sii-  

gro á que les expone su inexperiencia, y el deseo 

que naturalmente concebirán de librarse de  las veja­

ciones de que la ejecución del expresado proyecto les 

comprometería, es á lo que aspiramos, en la convic­

ción de que el patriotismo de los contribuyentes y 

ayuntamientos, secundaodo un magnánimo ejemplo, 

coadyuvarán eficacísimameute al laudable pensamien­

to del Gobi ;rno, que es el de no arriesgar por ahora 

otras negociaciones que pueden ser muy -costosas á la 
nación.

Por las razones expuestas, tenemos el honor de 

proponer al Congreso se sirva acordar que conserván­

dose tal como está el párrafo primero del dictámen 

de la comision, se reemplacen los demas párrafos del 
mismo artículo, y los dos que comprende el segundo 
con los siguientes:

«En el caso de que este total no fuere cubierto en 

la subasta, se autoriza asimismo al Gobierno para 
distribuir los billetes hipotecarios sobrantes , sin 
exceder de 150 millones, en tre  los ayuntamientos de 

la Península é islas adyacentes, guardada p ropor- 
cioa á las cantidajes que por dos trim estres paguen 

al Tesoro, según los repartimientos y matrículas 

del corriente año, los contribuyentes de 400 ó más 
reales que lo sean por la contribución de inmue­

bles, cultivo y ganadería, ó por la industrial y de co­

mercio. Los billetes serán cedidos al cambio medio 
á que hubieran sido negociados en la subasU publi­

ca, y su pago habrá  de realizarse en dos plazos pro ­

porcionales , mediando entre  uno y otro sesenta 
días.

A rt.  2. ■=> Los ayuntamientos ofrecerán á los con­

tribuyentes estos billetes al expresado cam bio, y 
toda vez no sean espontáneamente aceptados en todo 

ó parte, dispondrán nuevas suKistas para los restan ­

tes, que se verificarán abiert:t y simultáneamente ea 
las casas consistoriales y gobiernos de provincia á un 

tipo que acuerden los mismos ayuntamientos de acuer­
do con 1 'S gobernadores que deberán oír para ello al 

cousejo provincia!, y que no baje de un 10 p j r  100 

del que llegue á fijarse por el Consejo de ministros.

El que pueda experimentarse en estas subastas m u­

nicipales será recargado proporcional mente por los 

mismos ayuntamientos á las contribuciones te rri to ­
rial, industrial y de  consumos, en los primeros repar­

timientos y matrículas que formalicen, arbitrando en ­

tre  tanto, de acuerdo con los gobernadores, los m e­

dios que su celo les sugiera para que el pago del 

anticipo se realice en los plazos designados en el ar­
tículo anterior.

Los contribuyentes que admitan espontáneamente 
los billetes equivalentes á sus cuotas, serán exceptua­
dos en las tres d a  es de contribución antedicha délos 

recargos que hayan de establecerse para sacar el que­

branto de las subastas municipales si lo hubiere.

Palacio del Congreso 13 de .Marzo de 1863.— El 

conde de Cimpomanes.— Lorenzo de Santa Cruz y 

Múgica.— Ramón Estruch y F e rre r .—Reinoso.— An­

gel Valero y Algora. — Negre. — .Miguel Rodríguez 
Guerra.»

A poca cosa se reducen las noticias parlam entarias 

que hoy tenemos que dar á nuestros lectores, fuera 

de las de mayor magnitud que dejamos consignadas 
en otro lugar.

Uno de los objetos predilectos de la prensa , de los 

llamados círculos políticos y hasta de las conversacio­

nes de café, es la actitud de los célebres cuartos, ósea 

centros parlamentarios, de sus evoluciones y de su 

probable paradero. Se íiacen pronósticos sobre las 

cuestiones en que estará ó dejará de estar  con el Go­
bierno, habiendo en esto diversidad de pareceres, y 

conviniendo todos en que votará en contra del pro ­

yecto de ley de imprenta. Por supuesto estos señores 

no asistieron ayer á la reunión de la mayoría de que 

hablamos en otro párrafo. Un periódico diche anoche 

que parece que los Sres. Santa Cruz y .Múgica y con­

de de Campomanes se han acercado á los diputados 

que forman el centro parlam entario , para inducirles á 

que tomen una actitud más decididamente oposicio­

nista .«i estos señores han de ir á reforzailos.

El Independiente da la noticia de que el Gobierno 

cumpliendo con un a:to^ deber de partido, conforme 

con las aspiraciones de la mayoría (¡oh santos debe­

res y santas aspiraciones!) ha decidido no apoyar en 

las elecciones de los treinta distritos vacan tes , otros 

candidatos que los que se hallan completamente iden- 

tificndos con el partido moderado, co-mprometidos con 

este por sus antecedentes y en un  todo conformes con 

la marcha del ministerio.

No sabemos á qué clase pertenecerá ese apoyo que 

el Gobierno va á dar á los candidatos en cuestión.

Siguen los periódicos trayendo y llevando por sus 

columnas el nombre del conde de San Luis, á propó­

sito de su anunciado nombramiento para la embajada 
de LónJres.

lié  aquí tres noticias de tres  periódicos de oposi- 
cion:

«Parece que el señor conde de San Luis no será 

nombrado ministro plenipotenciario en Inglaterra, 
hasta que se cierren las Córtes.»

«La cuestión del nombramiento del señor conde de 

San Luis no está aplazada para tan  largo tiempo, co ­
mo ayer digimos. Hoy se ha renovado, según nos ase­

guran personas bien informadas.»

«Ya es indudable el completo fracaso del nom bra­

miento del conde de San Luis para la embajada de 
Lóndres.»

«Despues de leídas tan contradictorias nuevas, aña­

de La Corresvondencia, ya comprenderán nuestros 

lectores que todas ellas se fundan únicamente en el 

capricho del que las escribió, y ninguna en la reali­

dad de lo que supone.»

¡Vaya un respeto al cuarto poder del Estadol

La Verdad dice que anteanoche se decía que el ge­

neral Concha habia vuelto á exigir del Sr. Benavides 

particularm ente el compromiso solemne de no firmar 

el decreto relativo al conde de San Luís, y el citado 

diario noticiero responde con aire de sabihondo: «No 
es cierto.»

La noticia m ás importante y más halagüeña, si es 
cierta, que tenem osque dar á nuestros lectores entre  

todas las que aquí reunim os, es la de que el lunes 20 
presentará el Sr. Castro los presupuestos al Congreso 

con 50 millones de sobrante, los cuales quedan des­

tinados á la amortización y pago de intereses de las 

cédulas hipotecarias.

Ignoramos si esa cifra será realmente un  sobrante 

fruto de economías positivas, ó si será el resultado de 

la habilidad del señor ministro de Hacienda en el 

a rte  de agrupar guarismos.

Decididamente el sábado volverá á reunirse en el 

Senado la comision de imprenta. Así lo cuenta un ór­

gano ministerial. Dícese que el Sr. D. Cirilo Alvarez 

se propone ace! ra r  ios trabajos de la comision, y 

hay quien añade que S. S. tiene ya formulado su vo­
to particular.

Las redacciones de El Pueblo y de La Democracia 
se han unido para  proclamar que sus principios están 

consignados en el manifiesto del comité democrático, 

y para anunciar que desde hoy cesan en toda polémi­

ca de principios, aconsejando por último á sus corre ­

ligionarios que tomen por reglas de conducta lo que 

acaba de escribir el comité central.

Tai vez sorprenda esta noticia á nuestros lectores 

sabiendo que el tal manifiesto ha sido objeto de una 

denuncia; pero no hay para qué extrañarse. Todo se 

explica perfectamente parodiando al señor ministro de 

la Gobernación con un  «ahí verá V.»

El juéves llegaron á San Sebastian los comandantes 
primero y segundo de la fragata Triunfo, incendiada 

en las aguas de las islas Chinchas y ya deben hallarse 

eu Madrid, á donde vienen á responder ante sus jefes 

superiores de su conducta en este lamentable suceso.

El Independiente al Gobierno:

«Obre, pues, con energía al Gobierno, no se deje 

imponer de nadie, aleje á sus enenvgo?, nn prefiera á 

los amigos de la víspera á los amigos die siempre, ten ­

ga acierto y equidad en las recompensas, y contará 

con un fuerte apoyo en el Parlamento. Nada decimos 

de la prensa, porque se nos podría creer interesados, 

cosa que rehuye nuestro decoro.»

¡Pues ya se ve que sí!

Leemos en La Verdad:
«En la reunión del ministerio de Hacienda, ba te ­

nido lugar un incidente importantísimo y de grande 
significación.

A l redactarse U lista de los que habían concurrido, 
el Sr. D. José Barzanallana se opuso á que su nom­

bre fuera inscrito en la referida lista.

Estd c ircuG Stancia , u n i d a  á  la  d e  no h a b e r  concur­

r i d o  s u  h e r m a n o  D. Manuel, n o s  h a c e  creer que la ú l -  i 

tima c r is is  e m p ie z a  á  p ro d u c i r  s u s  n a tu r a l e s  e fe c to s .»  l

Dice un diario:
(.Dicen que el gobernador de .Madrid; persigue ac ­

tivamente las casas de juego, y nosotros preguntamos: 

¿Las persigue á todas de la misma manera? ¿No hay 

omision, distinción, ni distracción?»

A yer se  lian  recib ido  los s ig u ie n ­
tes telegramas:

«M á ia g a , 15.

Hoy ha tomado posesion de su destino el nuevo 
sub-gobernador de Aotequera, Sr Pastor.

Ger o n a , 15.

El correo de la Junquera salió de aquel punto á las 
diez .y medía de la mañana, sin haber llegado la ex­
pedición de Francia. Llegó á Gerona á las tres de la 
tarde, y enlazó con el tren  de las tres y media.»

P o r  e l centro  d irectivo  del ram o
de Loterías se ha dispuesto que el 23 de Junio se ce­
lebre un  sorteo extraordinario, lijando un valor c re ­
cido á los billetes y una importancia consiguiente á 
los premios, aunque uno y otros serán menores que 
los de  los sorteos de Navidad.

Lios Sres. Haro, M ora y ooinpañia
han entregado al gobernador de Madrid para que los 
distribuya entre  los establecimientos de beneficencia 
de esta córte, 20,273 rs.,  que tan  humanitario objeto 
dan los comerciantes de Cuba á los que les cupo el 
premio mayor de la lotería correspondiente al sorteo 
de Navidad.

| j a  com p añ ía  In tern acion a l de Cré­
dito, con arreglo á lo dispuesto en el art. 6.* de sus 
estatutos, ruega á los señores accionistas que no hu ­
biesen ya satisfecho el completo importe del 25 por 
100 de sus acci nes, dentro de los 30 dias siguien­
tes á la fecha del Real decreto de autorización de la 
compañía expedido en 3 de Febrero último, y se{¡un 
se oDiigaron al suscribir el pedido de sus respectivas 
acciones, se sirvan satisfacer en las cajas de la com­
pañía el citado resto del primer dividendo pasivo, 
hasta el 30 de Marzo corriente.

Los accionistas de provincias podrán verificar sus 
pagos á los representantes de la compañía, ó d irec ta ­
m ente por letra de fácil cobro á la órden de la A dm i-  
nistraeion provisional, calle deEspoz y Mina, núm e­
ro 3, principal.

S e g a n  c u en ta n  a lg u n o s  v ia jero s
llegadoi anoche á Madrid por el ferro-carril del Nor­
te, duran te  los dos últimos dias ha nevado mucho en 
Avila, debiéndose sin duda á esto el frío extraordina­
rio y penetrante que se experimentaba anteayer, y 
que ha producido en la noche anterior una fuerte 
helada.

U n a  p ersona respetab le q u e t ie n e
su liab.taci'm en la plazuela de Cabestreros nos pon­
dera el ruido y la gritería que él y los demas veci­
nos tienen que sufrir con motivo de la mucha gente 
del b ir r io  que va por agua á la fuente que hay en 
aquel punto, llamando sobre todo la atención el len­
guaje obiceno y las blasfemias que en sus disputas 
profieren á grandes voces hombres y mujeres. A 
ruego de nuestro am igo, por ínteres de la moral pú ­
blica, lo hacemos así ¿presente á la autoridad, espe­
rando de su celo pondrá á este escándalo el remedio 
oportuno.

A n och e se  In au gu ró  con  u n  co n ­
vite en la Red de San Luis el café titulado de La 
¡Princesa. Es el mismo del pasaje de -Murga, poro está 
restaurado completamente, se han renovado todos los 
muebles vajilla, y ahora es uno de los más elegantes 
de Madrid. Hoy ha quedado abierto al público, y su 
dueño, según nos dicen, se propone que la buena ca ­
lidad de las bebidas corresponda también á las mejo­
ras de comodidad y adorno que presenta aquel espa­
cioso local.

El «Diario de A visos » trae  hoy e l s i ­
guiente :

«Gran rifa á beneficio de los pobres, que dará prin­
cipio el domingo 19, desde la una á las seis de la ta r ­
d e ,  y en los días de trato jo  desde las dos hasta las 
seis, en el local de la Exposición, calle de Alcalá. Es­
perando que este caritativo vecindario contribuya, co­
mo en los años anteriores, á tan piadoso objeto.»

P i iR T E  0 F ÍC 1 4 L  DE L 4  G A CETA .

PRKSroKXCU DEL CONSEJO DK MLNISTBOS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real íamilia, continúan en esta cór­
te sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Instrucción pública.

Eicm o. Sr.: Eo vista de la instancia que han ele­
vado á este ministerio varios profesores de medicina, 
solicitando se les autorice para formar una sociedad, 
cuyo objeto sea el estudio de la Historia natural del 
hombre y las ciencias que con ella se relacionan, y 
de confurmidad con lo propuesto por el Real Consejo 
de Instrucción pública, la Reina (Q. D. G ) se ha se r ­
vido autorizar el establecimiento de la expresada so­
ciedad con la denominación de Sociedad Antropológi­
ca Española, y con areeglo al reglamento aprobado 
con esta fecha. Y atendido el laudable objeto de la 
misma, reconocido como uno de los más útiles é inte­
resantes para las ciencias, S. .M. me manda manifies­
te á V. E., como de su Real órden lo ejecuto, el agra­
do con que ha visto y acoje uo pensamiento cuya mi­
ra en sus iniciadores es la de procurar el adelanto 
de uno de los ramos del saber humano, estimulando 
a la vez á los demás profesores para que traten de fo­
m entar los estudios que estén ménos cultivados en  
nuestro país.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 16 de 
Marzo de 1865.— Galiano.—Señor director general de 
Instrucción pública.

PABTE BELIGIOSA.

S a s to  de h o t .  San Patricio, Obispo y confesor. 
— No se puede comer de carne.

Samto de kaííaha. San Gabriel, Arcángel.— 
Anima.

C U LTO S B K L IG IO S O S.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la iglesia 
parroquial de San Jo.sé, donde por la mañana habrá 
Misa mayor, y por la tarde en los ejercicios de la n o ­
vena del Santo Patriarca, predicará D. Basilio Sán ­
chez Grande.

C o n t in ú a n  c e l e b r á n d o s e  las  n o v e n a s  del s lo r io s o  
S a n  José, y s e r á n  o r a d o r e s :  en  M ^ n s e r ra t ,  L). Luis 
P e r a l t a  e n  la  Misa m a y o r ,  y D. Ignacio Silva e n  los  
e je r c ic io s  d e  la  tarde; e n  San Ginés, D. Pedro Pa lo- 
meque y  D. Pío Fraile; en Santa Cruz, D. Diego

Arias y el Sr. Palomeque; en San Luis, sólo por la 
tarde, D. Ambrosio de los Infantes.

Continúan las misiones, por la tarde en Santo Do­
mingo y en las Escuel&s t'ias de. San Fernando, y 
po" la noche en San Martin.

Por la noche habrá ejercicios con sermón, que p re ­
dicarán: en Italianos, D. José Lo.tada; en la Bóveda de 
Sin Ginés, D. Basilio Sánchez Grande; en Santa Ca­
talina de los Donados, D. Cipriano Sevillano; en el 
colegio de los Doctrinos D. Benito Romeral, y en 
Nuestra S eñ o n  de Gracia F). Patricio Páramo.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d e  h a r í a . Nuestra Señora 
de la O en San Luis, ó la del Ave María en Santo 
Tomás.

Se reza de San Gabriel Arcángel, con rito doble y 
color blanco, haciéndose conmemoracion de la Feria.

HORA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de E t  PENSAM̂ Ê TO Espa¡<íol.)

P a r í s , 16.
El balance del Banco de Francia es el si­

guiente:
Aumento del numerario, 14.000,000 de 

francos.
Idem de los billetes en circulación, 4.500.000 

francos.
Han disminuido: Los valores en cartera, 30 

millones de francos, y las cuentas corrientes, 
14 millones.

El periódico L ‘Jou rna l des villes et des Cam- 
pagnes ha recibida una advertencia, que es la 
tercera, por sus apreciaciones del discurso de 
M. Rouland en el Senado.

El periódico el Constitutionnel desmiente el 
relato que han hecho los periódicos de una con­
ferencia celebrada entre el Papa y M. de Sar­
tiges. Dice que el embajador de Francia en Ro­
ma no ha recibido ningún encargo para Su 
Santidad trasmitiéndole nuevas comunicacio­
nes, y que en su consecuencia, el Papa no ha 
podido dar la contestación que se le supone.

Sa in t - N a z a ir e , 16.

El vapor de Veracruz, que debia llegar ayer 
lo , no ha llegado.

P a r ís , 17.
Con motivo del aniversario del nacimiento 

del Príncipe imperial , y por decretos publica­
dos en el Monitor, tian sido nombrados senado­
res del Imperio: Devienne, presidente de la a u ­
diencia; el general Mellinet, comandante de la 
Milicia nacional; el general Fleury , ayudante 
del Emperador, y Chevreau, prefecto de Lyon. 
El Cuerpo legislativo ha anulado la elección 
de D uguet, candidato administrativo elegido 
por el departamento de la Mame.

N ueva- Y ork , 14.
El mensage del presidente Lincoln , indica 

que no hará nir guna modificación en su po- 
l tica. No alude directa ó indirectamente á las 
relaciones con las Potencias de Europa. Faltan 
noticias auténticias del general Sherman.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes

Títulos del 3 per 100 consolidado. 46-00 publ.
Títulos del 3 cor 100 diferido 41-00 publicado.
Deuda amortizable de primera clase 40-50 no publ.
Deuda del |)ersonal. 21-35 no publicado.
ObliganifiTWí dpi e -  .-n m ra  .subvención de ferr«- 

t-rrile,». 80-25 publicado.
*f «joTi/is; -rn-.s? 140-00 no

CORTES.
c o n r e i t i ^ ü o .

p r e s i d e n c i a  d e  s r .  a l v a r e z .

Sesión celebrada el dia 16 de Marzo de 1865.

Abierta á las dos y media, se leyó y fué aprobada el 
acta de la sesión anterior.

El Sr. RIQUELME reclamó la presentación del ex­

pediente formado para la construcción de una carre ­
tera  entre Loja y Lucena.

El Sr. ULLOA presentó una exposición referente al 
anticipo.

El Sr. ROMERO Y ROBLEDO dirigió una pregunta 
al Gobierno sobre la ley de incompatibilidades parla­

mentarias q u i  á su juicio había sido infrirg.da con el 

nombramiento del Sr. Ziragoza, é in terrum pido por el 

señor presidente, continuó despues de leerse, á peti­

ción del Sr. Posada Herrera, el a rt.  161 del regla­

mento.

El señor ministro de la GOBERNACION contestó al 

señor Romero Robledo que el Gobierno, al nom brar 

al S r. Zaragoza vice-presidente de la ju n ta  do esta ­
dística, había creído que todos los destinos compa­

tibles con la diputación podian concederse á los di­
putados.

El Sr. ALZÜGARAY expuso que el Sr. Zaragoza, 

al aceptar aquel cargo, había procedido de buena fe 
y de acuerdo con el Congreso.

El Sr. ELDUAYEN reclamó de la comision de actas 

el dictámen sobre la de Salas, en razón á que ya ha 

presentado el documento que prueba la falta de apti­
tud  legal del candidato de aquel distrito.

El Sr. VALERO Y SOTO contestó que si bien era 

urgente la presentación del dictámen que se decia, 

lo era aun más que los diputados que tuviesen actas 

dobles las presentaran á su vez al Congreso.

El Sr. RIBO ofreció que se ocuparía la comision del 

exámen del acta citada á la posible brevedad.

El señor marques de la VEGA DE ARMIJO presen­

tó una exposición de cuatrocientos contribuyentes dei 

distrito de Maravillas en esta c é r te ,  referente al a n ­
ticipo.

El Sr. PLA y CANCELA pidió que la mesa adopta­

se alguna determinación para conseguir que los dipu­

tados que tienen actas dobles las presenten con toda 

brevedad.

El Sr. PRESIDENTE hizo presente al Sr. Plá que 

la indicación que habia hecho seria leída por los tres 

que se hallaban en el caso, y procederían en su con­
secuencia.

Se aprobó sin discusión el dictámen de la comision 

de actas ieferente á la de A lm ería, quedando admiti­

do diputado el señor conde de Torres-C abrera.
Díóse cuenta de  varios dictámenes de la comision 

que entienda en los a . 'o s  de incompatibilidades; y 
leído el voto particular de  los Sres. Cardenal y Valero 

y Soto, por el que se declara compatible al S r. P rats, 
pidió !a palabra en contra

El Sr. SUAREZ INCLAN, quien combatió el citado 

voto, pues á su juicio estaba terminantemente expreso 

en la ley que el destino que en el ministerio de .Mari­
na desempeña el Sr. Prats esté declarado incompati­

ble con la diputación.

El Sr. PRATS obtuvo la palabra para defender su 

aptitud legal, como lo hizo, reseñando los destinosque 

ha desempeñado desde el raes de Junio de 1860, para
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probar que su empleo de director de infanterí de ma­

rina no tiene otra Cüt igoría ni otra rapreseutacion quo 

la de jefe sección.
Los Sres. Suarez lü';lan y Prats rectiücaron, é in ­

mediatamente despues se puso á vutacion el voto: y 

habiéndose pedido que fuera nomina!, quedó aproba­

do por 13 j  votoi contra 30.
Leido el voto particular respecto al caso en que se 

encuentra D. Manuel Sivila, y por el cual se propone 

sea declarado compatible el cargo que desempeña en 
el ministerio de Marina con la diputación á tlórtes, ob­

tuvo la palabra en contra

El Sr. UIIAGON, que dijo que el Sr. Sivila no es­
taba exceptuado por la l e y , porque desempeñaba 

un cargo activo en el ministerio de Marina, como 

es el de vocal de la junta consultiva de dicbo minis­

terio.
El Sr. CARDENAL rectificó, declarando que el des­

tino que desempeñaba el Sr. Sivila, era compatible 

con el cargo de diputado.

El Sr. UHAGON rectificó.
El Sr. RELNA usó de la palabra en pró, diciendo 

que, considerando como exceptuados los directores de 

los ministerios, con mucha más razón debian ex­

ceptuarse los individuos de la jun ta  consultiva de Ma­
r in a , que ejercen un  cargo superior al de los d irec ­

tores.
Los Sres. Uhagon y Reina rectificaron.

Puesto  á votación, y habiendo pedido quo fuese 

nom inal, quedó aprobado el voto por i3b  votos con­

tra  34.
Leido otro voto particular en el que sedeclara com ­

patible para la diputación á Córtes, al Sr. D. Guiller­

mo Chacón, lo combatió el Sr. Alarcon, fundándose en 
que la ley previene que los directores y subsecretarios 

de los ministerios, deben figurar con tres años de an ­

telación en el presupuesto, y aseguró que «I Congreso 

no podia votar la compatibilidad sin derogar la ley.

El Sr. VALERO Y SOTO defendió el voto parti­

cular.
Rectificó el Sr. ALVAREZ, insistiendo en las razo­

nes alegadas.
El Sr. YAÑEZ RIVADENEIRA, de la mayoría de la 

C om islon , combatió el voto, apoyándose e n  que por el 

camino que se sigue por la minoría de la misma h a -  

t n a  en el Congreso tantos empleados como ántes.

El Sr. VALERO Y SOTO negó el supuesto, pues 

ahora se excluía á los comprendidos en las excepcio­

nes de la ley.
El Sr. ROMERO Y ROBLEDO usó de la palabra en 

contra del voto, porque según dijo, con él se cometja 

un escandaloso atropello de la ley.

Los Sres. Cardenal, Valero y Soto y ministro de 
Hacienda, pidieron que se escribieran aquellas pa­

labras.

Leido el articulo del reglamento relativo al caso.

El Sr. ROMERO Y ROBLEDO las explicó satisfac­

toriamente. y prosiguió demostrando lo ilegal del vo­

to, pues en su  concepto no cabe duda alguna respecto 

á la interpretación de la ley que el Gobierno debía de­

rogar desde luego ántes que barrenarle  un dia y otro 

dia, como está sucediendo y como acontece en el caso 

presente, pues es constante que el cargo de su b -se -

cretarto  de Marina ha sido creado hace cuatro m eses.

E¡ Sr. VALERO V SOTO contestó iuMstiendo en 

que en el caso actual no se liíbia iniringido la ley.
El S:-. POSADA UEitRERA se levantó á protestar 

de las sanas inteuciones que animaban á las indivi­

duos de la minoría, como lo demostraba el que po­

dían hacer uso de la pjiabra  y sin embargo callaban 

por no prolongar el debate.
El Sr. OROVIO aseguró que por nadie se había in­

tentado coartar el derecho que lo< señores diputados 

teuian para hablar.

El Sr. POSADA IIERKERA aseguró que si así no 

se  hiciera defenderian un derecho dentro del regla­

mento á todo trance.

Preguntando si se aprobaba el dictámen, pidióse 

que fuera nominal la votacion, y resultó aprobado por 

135 votos contra  37.

Leido un voto particular en que se niega la incom­

patibilidad de D. Juan Carero, usó de la palabra en 

contra

El Sr. ALARCON, quien manifestó que dicho señor 
está comprendido en la ley de incompatibilidades.

El Sr. CAVERO defendió su aptitud legal para el 

cargo de diputido  á Córtes.

El Sr. UHAGON negó que así fuera, apoyándose en 

lo que prescribe terminantemente la ley de incompa­

tibilidades en su a r t.  4. =

El Sr. CAVERO rectificó.

El Sr. VALERO Y SOTO esforzó las razones del se­

ñor Cavero.

El Sr. UHAGON rectificó, insistiendo en que el se­

ñor Cavero estaba incluido en el a rt.  4. °  de la cita­

da ley.
Puesto á votacion, y habiendo pedido que fuese no­

minal, quedó aprobado el voto particular por 133 vo­

tos contra 27.

Acto continuo se levantó la sesión que continuará á 
las nueve.

Eran las seis.

Continuación de la sesión del dia 16.

Volvióse á abrir á las nueve y cuarto, 6 hizo uso de 

la palabra para contestar á una alusión personal 
El Sr. ULLOA, quien comenzando por calificar de 

agresivo el lenguaje usado por el señor míuistro de 

Hacienda al hacerle un cargo por haber comprometi­

do el servicio de carre te ras  por una cantidad de 46 

millones de reales, exigió que el ministro presentara 

la prueba de aquel cargo que él desde luego r e c h i -  

zabi.
Para justificar la razón que tenia para hacerlo asi, 

reseñó refiriéndose á documentos que conserva de 

tiempo en que fué ministro, y entre  ellos á un estado 

del que aparece que entóuces pudo disponer para obras 

públicas de 41 millones.

E l esto se fundó para asegurar que pudo disponer 

de la citada cantidad con el indicado objeto, y recha­

zando el cargo de ilegalidad que por ello se le hacia, 

creyó que más bien debia hacérsele al ministro de 

Fomento, quien sabiendo que estaba agotado el c r é ­

dito liabia sacado á subasta varias carreteras.
(El Sr. Belda pidió la palabra.)

Respecto á la acusación que de parcialidad se lo 
había ueclio, contestó que no era j u s to , pues le cabía

la honra de haber dotado á A lm ería, provincia casi 
abandonada , de algunos kilúiiietros de carretela o r ­

dinaria.
Asiojismo manifestó que había dotado á Galicia da 

carreteras porque á ello era acreedor aquella parte del 

territorio español, qne no tiene un kilómetro de vía 
férrea, cuando en casi todas las provincias cuentan ya 

con caminos de aquella clase.
El señor ministro de ILACIENDA se levantó á decir 

que si bien se reservaba contestar de una vez á lodos 

los señores diputados que habían Je  usar de la palabra 

para alusiones personales, no podía inénos do maní 

festar que sus cargos se habian dirigido á la adminis­

tración de la Union liberal y noal Sr. Ulloa, con quien 

le unia antigua amistad.
El Sr. ULLOA rectificó, para decir que iguales sen­

timientos le animaban hácia el Sr. Castro.
El Sr. SAAVEDRA MENESES obtuvo la palabra 

para una alusión personal, y con objeto da sincerarse 

de lo« cargos que se le habian hecho por su gestión 

como director de Obras públicas, afirmó con datos 

que durante  dicha época nada hizo como se le a tr i ­

buía en favor del distrito de Puentedeume que repre ­

senta.
Aseguró ademas que no era cierto que como ha ­

bía dicho el señor ministro de Hacienda se hubieran 

gastado en obras públicaj 2,000 millones en dos 

años.
El señor marques de la VEGA DE ARMIJO afirmó 

que du ran te  el tiempo que fué ministro de Fomento, 

no tan sólo no agotó la cantidad destinada á carre te ­

ras, sino que dejó un remanente importante.

Concedida la palabra para una alusión personal al 

S r. Segovia , se levantó este señor diputado á decir 

que en  efecto la tenia pedida en el debate de un an ti ­

cipo de 300 millones , que recuerda se discutía en la 

Cámara; pero no siendo el que hoy ocupa al Congreso 

aquel, no tenia nada que decir.
El S r. BELDA , apoyando los cargos hechos por el 

m inistro de Hacienda , dijo que el señor marques de 

Corvera habia salido del ministerio porque reclamó 

130 millones para a tender á obligaciones contraídas 

por construcción de carre teras , habiendo el mismo 

ministerio otorgado á su sucesor con el mismo objeto 

122 millones.

Demostró que la Union liberal habia gastado mién- 

tras estuvo en el poder en obras públicas más canti­

dad que la que alicuotamente correspondía á cada 

año, de lo que resultaría que al cabo de los ocho años 

que pensaron estar en el m indo, se habrían gastado 

400 millones más de los 1,000 presupuestados con el 

indicado fin.
El señor ministro de HACIENDA abundando en las 

opiniones del Sr. Belda, sostuvo que la administración 

de  la Union liberal era la causa de que ahora el pais 

se hallara en descubierto en el pago de las obligacio­

nes que aquel Gabinete habia contraido por obliga­

ciones de obras públicas.
El Sr. ARD.ANAZ rectificó comenzando por califi­

c ar  de poco á propósito al asunto que se debate el 

discurso que anteanoche pronunció el señor ministro 

de Hacienda, y alegando que tanto  por su carrera 

académ ica, cuanto por las infinitas pruebas de esti­

mación que sie:npre ha recido de sus compañeros, no 

ha raere:'ido nunca  como suponía el señor ministro, 

la cruz que aquel quería se pusiera encima del sepul­

cro de su reputación de ingeniero.
.Negó despues las refutaciones todas del señor mi­

nistro de Hacienda.
Habiéndose interrum pido la di.scusion para dar lu­

gar á la lectura del despacho del P e rú ,  á que nos r e ­

ferimos en otro lugar del periódico que dió el señor 

presidente del Consejo de m inistros, se levantó la 

sesión.

Eran las dece.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaciones meteorológicas del dia  13 de Marzo 
de 1863.

3  2 * »

3  S S - TEMPERATURA EN Direc­ Estado
HORAS. ® ® 1. GRADOS. ción del del

viento. cielo.

S ? Reaumur Gentígr.

6 m. 70í,30 —4«,2 —3°,2 iS.E.... Despj °
9 m. 703.68 o».o 0’,0 N E. .. Idem.

12.. . . 70 í,02 6’ ,6 8®, 2 N .E ... . Idem.
3 tar . .. 703,62 9“,1 H “,4 0 Idem.
6 tar ... 703,82 7’ , 3 9’ ,l S. 0 . . . Idem.
9 nocb. 704,03 3 ^o 4»,i 0 ......... Idem.

T em peratura máiíima del dia. 
Tem peratura máxima al s o l . . 
Temperatura m in ina  del día 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ...........................

4,3
0,0

10’ ,2, 12®,9 
17“, 6l 22*,1 

- 4 " , 2 ¡  
milímetros, 

ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes rec ib idos , ayer ha llovido en 
Vitoria.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

L i : « E * S  T E I i G R Á F I C A S  DE F R A N C I A .

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia  13 de M ano  de 1865 á lasochode lam añana.

LOCALIDADES.

S. Petesburgo.
Stokolmo........
Copenhague...
V ien a ...............
LeipziS.............
B e rn a ..............
G reenw ich... .
Bruselas..........
Dunquerque..
P a r i s ...................
B urdeos ..........
Lyon................
T n r in ...............
Florencia........
R o m a ..............
Nápoles........ .

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0“ y al ni­

vel del 
m ar.

770.4 
7(i4,6

»
»

736.1

760.5 
738,7
761.6
739.9 
748,0 
7 4 í,3
743.9
758.9 
762,3

Tempe­
ra tura  

en gra­
dos cen­
tígrados

- ) 0 “,0 
—4®,O 

»
»
»
2»;1
)>
6’ ,2 
3»,2 
3®,7 
6“,6 
4",3 
3",O 
7’,0 
6 ^0  
5»,O

D irec ­

ción del 

viento.

S. E ......
S. E ......

»
»
»

S E ........
»

S. E .. ,.  
S. S .E .
S ............
N ...........
N. N. E.
S ........ •..
O ...........
N. E ,. ..  
E S. E.

KSTADO

del cielo.

Cubierto. 
»
»
»

Despejad.
»

Al. nube.
Despejad.
Nubes.
Idem.
Nubes.
Lluvia.
Nubes
Idem.
Lluvia.

W e r e c á o  <1« S 4 » d r 8 d »

K N T K ' lP O  P O S  L A S  P D K R T A S  KL DIA ( • i  A T E » .

11249 fau'jgas ‘le trigo.
1866 .-.rrobas úe harina de ídem.

145' 3 a rr í  í:ii- de carbón.
120 vacs.-i que componen 509;0  lü trasde peso- 
316 carneros que ímcen 6798 libras de peso.
620 cerdos degollados que hacen 49759 libras 

de  peso.
a E C I O S  D ü  e M K O f J ' B S  S L  H E a C A D O  D S  A T » ,

Trigo........................ ...  de 42 á 49 Rs. vn.
Cebada..........................  de 28 á 29 Id.
Aienrrot».....................  de b é 32 Id.

Lo que se anuncia al público para su inteligencía- 
Madrid 16 de Marzo de 1865.— El a lca lde-correg i­
dor, conde de Belascoin.

F o n d o s  p ú b l i c o s .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
l ib r o  al 3 p. §  id.

Títulos del 3 p '.g  diferido
Inscripciones ea  el Gran 

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres
Idem no preferente, con 

ínteres. . . .
Idem sin ínteres.
Participes legos converti­

bles á 3 p . § .  . . .
Idem del 4 y 3 por 100.
Deuda amortízable de pri­

mera dase .
Idem amortízable do se­

gunda ídem. . .
Deuda del personal.
Deuda municipal üe sisas 

d e l  ayuntamiento d e  
Madria, con 2 1 ¡2 de 
Ínteres anual.

ACCIOKES DE
GEKEBALES, 3 P , g  AMUaJ.

Emisión de 1.* de Abril 
do 1830, de á 4C00 rs.

ídem de á íiOÜO r j .  . . .
Idenule  1.° de Junio de 

1851, de á 2000 rs. .
Idem de 31 de Agosto de 

Í832, d s  á SOCO rs . .
Idem de 9 de Marzo de 

18S3, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
lSe2,, de á 2000 rs. .

Idem 1 . ' do Juiio de 1886 
d e á  2000 rs . . . . ;

Accioass de Osraa púbü- 
cas de 1,® de Julio ds 
1888. . . , ................

43-30

840-80

CAMBIO AL CONTADO.

Pablicado. !fo poblUado.

Del Caual de Isabel 11, da 
de 1000 rs. 80¡0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
farro-carriles. . s. c. 

4ccíc*íi-<,í d e l  Biceo d e  
Ssp-3«a....................

103-00

8)-00

40-00

25-50
21-40

87-00
87-30

»

84-00

d
o

>

P

■

83-00

» 1)

140-00 »

SECCION DE ANUNCIOS.
CONFERENCIAS

PSOKDNCIAPAE SN LA GATSDBAI. DS VAHÍó 
por ei P. F élix, de la Compañ- i do Jesús, y  tf.> 

eidas Y>or E l  P é m s a h i e s t o  E s p a h í j i .
En la  a d m in is t r a c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o  s  h \llaD  df 

v e n ta  las  C ^ n f e r e n o l s M  d o  lo s  a ñ o s  
u s e s  y 1 8 9 4 1 .

Cuestan 4  r e a l e s  en Madrid y &  r e a l e s  «n 
provincias las corrospondiente.s á cada uno de los aiiot 
referidos.

r  ECCIONES'SÓBRÉ'eTsÍSTEMA DE FILOSOFIA 
i ip a n te is t ica  del aleman Krause. pronunciadas en La 
Krmonia  (sociedad literario-católica) por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de filosofía en uno 
de los institutos de e.sta córte.

Esta obra saldrá en tres entregas á razón de 4 rea- 
es en Madrid y 3 en provincias. Al fin de la publica­
ción se aumentará el precio de la obra. La suscricion 
estará abierta en la imprenta de Tejado, y en las li- 
berías de Olamendi, Durán, Bailly-Bailliere, Aguado, 
Lizcano y D. Leocadio López.

Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se ­
ñor Tejado, acompañando su  importe.

AL ILUSTRADO PUBLICO DE MADRID.
El caballero D. José Campagna de‘Baroni di S a r ta -  

no, jurisconsulto y profesor de literatura italiana, gra ­
duado en la Universidad Real de Nápoles, su pátria, 
» sa rá  gustoso á dar lecciones de la dicha lengua á 
as casas de los que tengan á bien honrarle con su in­

vitación.
El método sencillo qne emplea para enseñar la hace 

esperar quo será bien acogido en .Madrid, donde se 
aprecian las ciencias y las letras no ménos que en las 
demas capitales de Europa.

Se pueden dirig ir los avisos á la calle de San Ci­
priano, núm. 4, cuarto  tercero, donde vive el dicho 
profesor.

SERMONES DELA SANTISIMA VIRGEN MARIA, 
por D. Pi* Hernández Fraile, predicador de S. .M.

Habiéndose concluido los ejemplares de la primera 
edición, el au tor ofrece al público una segunda, que 
siendo de iguales condiciones que la primera, es sin 
embargo mucho más barata.

Se hallan en dicha coleccion los sermones de Dolo­
res y de Soledad.

Se vende en las librerías de Madrid á 14 r s . ,  y 16 
en provincias, franco de porte.

También se hallará en la calle de Pelayo, núm. 18, 
principal; Concepción Gerónima, núm . 36; Plazuela 
de Isabel II, núm. 5.

rNúm. 301— 1 g .— I— 1 )

VIA-CRUCIS, Ó CAMINO DE LA CHUZ, COM- 
puesto por el R. P. José Mach, de la Compinía de 
Jesús, y publicado por la Redacción de las Lecturas 
populares.

Se vende á 2 cuartos en Madrid, en la imprenta de  
Tejado, calle de Silva, 47 y 49, en las librerías de 
Olamendi, Aguado, y Lizcano, y en la administra­
ción, calle dé la Salud, núm. 14. tercero derecha.

En provincias á 3 cuartos cada ejemplar.

EÍrr^RBÓL DE LA VIDA O TEOLOGIA MISTICA, 
por el reveren lo Padre Fray Hiinorio .Mossi, predica­
dor general. Ua tomo en oc tavo ; se halla de venta en 
Madrid . librería do D. Miguel Olamendi , calle de la 
Paz , núm .;0 , á 0 rs. en Madrid y 7 en provincias, 
franco de porte.
______________________ (Núm. 296.— 1, g. y 3 p.)

SEMANA SANTA con el canto llano, á 40 rs . ,  en .Ma­
drid , librería de D. Miguel O' imendi. En la misma se 
hallará el Método .leí canto llano universal, á 6 rs ; y 
la Sección completa de toiu'i las Misas, Kyries, G lo ­
rias, Cre los, e tc .,  cuatro tomos en tres vulúmenes, á 
60 rs. Está imprimiéndose el Diurno con canto llano 
en cuatro tomos: el tomo l . ° f e  hallarí de venta en el 
|)róximo raes de Abril á 18 rs. (Núm. 304.— 1. P.)

DE LA IMITACION DEL SAGRADO CORAZON DE 
Jesús, dividido en cuatro libros. Obra escrita en latín 
por el Padre J. Amoldo , de  la Compañía de Jesús, y 
traslucida al castellano por el Presbítero D. Felipe 
Velazquez y Arroyo , doctor en sagrada teología. Con 
licencia de la autoridad eclesiástica.

Este precioso libro , interesante para toda clase de 
p e rso n as , por la pura doctrina y amena instrucción 
qui: encierra, y muy en particular para aquellas per­
sonas que aspiran á la mayor perfección y á la práctica 
de una vida interior y recogida , consta de un volú- 
men en folio de más de 700 páginas , manuable , y de 
clara y correcta impresión. Se halla de venta, á 16 rs . 
ejemplar en rústica, y 19 en pasta, en Madrid , libre­
rías, de D. Miguel Olamendi, calle de la Paz , núm. 6; 
en la de Aguado, Pontejos, .10; en la de López , C ár-  
men, 13, y en la de Lizcano, Cruz, 31. En provincias. 
19 rs. eu rústica y 24 en pasta, dirigiendo los pedidos 
á dicho Sr. Olamendi.

Advertencia. El editor , deseando que el libro en 
lo material del a rte  se asemeje en todo al original lati­
no, La mandado estampar en Suiza las mismas cuatro  
hermosísimas láminas que aquel tiene ; á las que tie­
nen derecho todas las personas que tomen el libro 
desde su principio , anunciándose cuando lleguen in ­
mediatamente, para que puedan reclamarlas ó pasar á 
recogerlas.
_____________________ (Núm. 297.— 1, g. y 4 p^)___

l i b r M ^

B i b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c r i s t i a n o . — For­
man esta coleccion 12 tomo>' en 16.® de más de 

300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1. ® Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2. ® Del espíritu divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, que es en resumen la sus-  
ttincia y explicación de la historia del mundo y del 
hombre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comunmente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, par D. Gavíao Tejado.— Tomo
2. ® Del protestantismo y de la Igfesia Católica. Ter­
cera edición.— Tomo 3. ® El libro de los consuelos.
3.* edición.— Tomo 4. ® Guia practica del jóven cris ­
tiano. 3.* edición, por D. Gavíno T qado .—Tomo 3. o 
Manual d e  Caridad. 3.* ed ic ión .-T om o 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2.* edición.—Tomo 7. °  
Jesucri.sto: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el mundo, 2.* edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3.* edición.— Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por U. Gavino 
Tejado.—Tomo 11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2.* edición.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 eu provin­
cias franco de porte.

E l  RACIONALISMO Y LA HUMUJ)AD, POK DON 
Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 3 en provincias, iranco 
de porte.

la  cristiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri- 
ta con tanta  fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

1 A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
-izada por la devocion del Corazon de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradía deoste Santísimo é Inmaculado Corazon, 
por ü .  Juan .Manuel Orti y U r a ,  profe.sor de Filoso 
fia y abogad».— Un tomo. Su precio 7 reales rn  Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazón de .Maria, considerado en sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros días está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dírijen, es el tierno, amorojo y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

F l o r e s t a  d e  l a *  u t e r a t u r a  s a g r a d a  d e
España ó coleccion de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de mayor mérito, por U. Ramón Ta- 
varés y Lozano.— Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, fianco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cíen autores espa-

flañóles antiguos y modernos, ora bajo su  aspecto re- 
ígioso, como una sucinta enseñanza de los mas impor­

tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los amantes de la glo­
ria de nuestra  nación, y más especialmente á las al- 
maspiadosas.

E l  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
cerdote D. JoséFrassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobre el sant^ 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y o en provincias, franco de porte.

I rassinetti es en la virtud un guia amable: auita 
todo motivo de escrúpulo, é iusp ira  una dulce confian­
za en Dios.

O RDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un día de todos los del 
iñ o ,  con ei dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Kamon Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8.” Su precio 4 rs . en 
Madrid y 3 en provincias, franco de porte.

P OESIAS Á LA REINA DE LOS QELOS, POR DO- 
Jua*' Manuel de Berríozabal, m arques de Casajara 

— Un tomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs . en  Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de Maria tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazon cristiano.

E l  CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.— Un tomo en 8. °  á 4 rs . en Madrid 
y 5 en provincias, eu rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

P OESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berríozabal, m arques de Casajara.— Segunda 

edición. Un tomo en 8. ° , 7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muellísimos a rgu ­
mentos corresponde la de los inétros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre a lguna verdad cristiana y 
provechosa.

R e c u e r d o s  p a r a  l a  v i d a  c r i s t i a n a ,  p o r
el lucógnito.

Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á  las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y bueu gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúiiien una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  contision, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los días del año.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d i  provincias pueden dirijír-  
^  á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez.ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de Te- 
¡ado. (G)

GRANADA MONUMENTAL

ALBUM HISTÓRICO, ARTÍSTICO Y ARQUEOLÓGICO.
Reprodacclon fotográfica en gran tamaño de los principales monnmentos históricos j  tradicionales de 

aquella bellísima ciudad, sus mas pintorescos paisajes y tipos populares,

POR LUIS TARSZEÑKI,
C O I W D E  D  1 . I P A ,

FOTOGRAFO DE S. M. LA REINA;

y una explicación histórica, artística y  arqueológica de los monumentos reproducidos, escrita

p o r  F r a n c i s c o  J a v i e r  C o b o s .

BASES DE LA PUBLICACION. Cada mes, á contar desde Marzo, verá la luz pública una 
entrega, compuesta de una magnífica fotografía tamaño fólio, en gran papel bris io l ,  acompañada 
de cuadro páginas de lujosa y elegante impresión, á dos columnas, una en francés y otra en es­
pañol, con el texto descriptivo del monumento ú otro objeto que la fotografía represente.

Atendidos los grandes gastos que esta obra requiere, y los crecidos desembolsos que la em ­
presa ha tenido que hacer para llevarla á cabo, el precio 3e cada entrega será el de 20 rs. vn. en 
toda Europa, franco de porte.

El precio para América se 6jará de acuerdo con los corresponsales.
PUNTOS l)ü SUSi'RlCION. En Madrid: administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  ,  calle 

de Silva, núm. 49, y plaza de la Concepción Gerónima, núm. 3, casa de Francisco Moreno Rey. 
En Granada: casa del señor conde de Lipa.

C O L E C C I O N
de las Alocuciones Consistoriales, Encíclicas y demas Letras Apostólicas da­
tadas en la Encíclica y el Syllabus del 8 de Diciembre de ISG i, con la tra­

ducción castellana hecha directamente del latín.

La grande importancia de la Encíclica Quanta cura  y de su anejo el S y lla b u s ,  no hay para 
qué ponderarla, cuando estos dos documentos están llamando la atención de todo el mundo'. Pero 
ni la doctrina en ámbos documentos defendida, ni los errores en ellos condenados, podrán llegar 
á comprenderse enteramente, si con detención no se estudian aquellos otros documentos de don­
de las proposiciones del Syllabus han sido entresacadas , y donde las citas de la Encíclica se 
hallan contenidas. \  como<5UÍera quo los que deseen conservar intachable el nombre de católicos 
con la doctrina de la Santa Sede tienen que conformarse, y los que por su cargo ó sus circuns­
tancias deban con especialidad salir á la defensa de esta doctrina, hayan de penetrar á fondo el 
sentido en que por el Padre Santo ha sido formulada , como sucede á la porcion escogida del sa- 
cpdocio, hé aquí por lo que hemos creído hacer un beneficio á nuestra católica pátria , tradu­
ciéndolas al idioma castellano, á fin de que hasta los jóvenes seminaristas que se preparan al 
sagrado ministerio sacerdotal, y los simples fieles que anhelan penetrar por si mismos en las sóli­
das enseñanzas del Catolicismo, puedan aprovecharse del saludable preservativo que contra los 
errores modernos les proporciona nuestro santísimo Pió IX.

De la traducción de esta obra está encargada una persona competente por sus estudios teo­
lógicos y conocimiento del idioma latino, y por lo que hace á las condiciones de la impresión, pa­
pel y demas circunstancias tipográficas, nada dejará que desear.

La obra constará de un tomo en cuarto, de unas tíOO páginas, que se dará en tres cuader­
nos, á 10 rs. cada uno.

Los puntes de suscricion, son: en Madrid, imprenta de Tejado, calle de Silva, núms. 47 y 49, 
y en las librerías de Aguado y de Olamendi. En provincias á H  rs. cada cuaderno, haciendo el 
pedido, acompañado del importe, á la imprenta de Tejado, ó por conducto de los corresponsales 
de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

Por cada pedido de diez ejemplares, cuyo importe se acompañe , se dará un ejemplar gratis, 
á más de la comision, si el pedido le hace un librero corresponsal.

E d ito r  responsable ,  D. Manuel de Tomás.— •mprenta de Tejado, Silva, núm. 47, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




